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  CAPITULO PRIMERO


  —¡Jeff, Jeff Clu!


  El interpelado, que se hallaba junto al mostrador del saloon, era un hombre alto, joven, mas ya tenía surcos en su rostro, surcos que eran las señales de una vida intensa y variopinta.


  Una girl-saloon pelirroja, algo delgada, de caderas bien moldeadas y labios muy pintados, bebía y le sonreía obsequiosa.


  —¡Si tú eres Pol Morrow! —exclamó Jeff, al descubrir a quien le había llamado.


  Pol Morrow era algo mayor que él, también más bajo. Su piel estaba quemada por el sol, sus ropas eran de vaquero y olía a vacas.


  Ambos se estrecharon en un apretado abrazo. Eran dos amigos que, al cabo de los años, volvían a verse,


  —¿Cómo te va en la vida, Jeff?


  —Pues bien, porque sigo vivo.


  —Tienes buen aspecto, algo delgado, diría yo.


  —Y muy guapo —añadió la pelirroja a su lado.


  —Jeff, sigues teniendo éxito entre las mujeres.


  —En un saloon eso no tiene mucha importancia. Sólo hay que invitar y te llaman guapo.


  —A ti te digo guapo aunque no pagues, encanto, y si luego quieres...


  Jeff Clu no la dejó terminar; dándole una palmadita en las nalgas, añadió:


  —Anda, déjanos solos.


  —Está bien, pero luego búscame. Ya sabes que me llamo Betsy.


  —Sí, Betsy la pelirroja —concretó Pol Morrow.


  Al quedarse solos en el mostrador, Jeff Clu pidió bebida para su antiguo y apreciado amigo.


  —Invito yo, Jeff, ésta es mi ciudad.


  —¿Te has establecido aquí?


  —Sí, tengo un pequeño rancho. No da para mucho, pero es mío. Bueno, tengo deudas.


  —¿Y quién no las tiene?


  —Tú, seguro.


  —Bueno, tampoco poseo un rancho como tú.


  —Eres el de siempre, Jeff, el de siempre. ¿Qué haces?


  —Pues lo que cae.


  —Al verte, cualquiera pensaría que pareces un pistolero. No te habrás convertido en un gun-man, ¿verdad?


  —¿Por qué piensas eso de mí?


  —No sé, como disparabas tan rápido... ¿Te acuerdas? Siempre nos ganabas a todos.


  —He de admitir que se me daba bien el revólver y el rifle. En la guerra me benefició.


  —Oye, ¿de qué lado estuviste?


  —Del yanqui. No es que sea yanqui, pero creo que la unificación de todos los estados es lo mejor para ser fuertes. La secesión siempre debilita.


  —Yo luché por el Sur.


  —No creo que ahora eso nos haga enemigos.


  —Por supuesto que no. A mí no me agrada la política. Yo combatí porque tenía que hacerlo. Después, la guerra terminó, compré un rancho y me casé.


  —¡Vaya, casado y todo! —exclamó Jeff Clu, sonriendo ampliamente mientras descansaba su mano ágil, de dedos largos y nervudos, sobre el hombro del amigo.


  —Sí, y con una guapa chica de Virginia.


  —No me dirás que es una sureña a la francesa.


  —La verdad es que no. Viene de familia humilde, pero es muy hermosa.


  —Me ha parecido que dudabas al decir «es».


  Se movió, preocupado.


  —Antes lo era más. La vida en un pequeño rancho es muy dura, aunque ella no se queja.


  —Parece que es una chica excelente, celebro que hayas tenido suerte.


  —Sí, eso sí. En el rancho vivimos Marcia, Jessica, Fay y tío Job.


  —Oye, me has dicho que tenías una mujer y no tres. No te habrás convertido en mormón, ¿verdad?


  Morrow se echó a reír.


  —No, claro que no. Fay es la hermana de Marcia, es decir, mi cuñada.


  —¿Y Jessica? No será tu suegra, ¿eh?


  —Es mi hija. Tiene cuatro años, una monada. Dicen que la estoy mimando demasiado.


  —Creo que serás un padrazo y te lo digo yo, que te conozco bien, Pol.


  —Marcia no me ha dado más hijos. El doc opina que no hay por qué perder la esperanza, pero su salud es algo delicada y debo de tener cuidado o el Señor se la puede llevar.


  —Si eso te ha dicho el doc, sigue su consejo. Hay brutos que creen que una mujer es algo así como una mula. Se le saca todo el rendimiento que se pueda en satisfacciones, en hijos y luego, si se muere, se la entierra y a buscar otra.


  —Oh, no, Jeff. Tú me conoces y sabes que no soy de esa clase de bastardos. Para mí, ellas son lo más importante en este mundo.


  —Eso está bien, Pol. En cambio, yo sigo solo como un coyote del desierto.


  —Seguro que lo pasas muy bien.


  —Más mal que bien. En fin, todo son gustos y opiniones. El que tiene algo siempre envidia lo que poste el prójimo y viceversa. Fijarse en los demás, ansiosos de obtener lo que ellos poseen, es una manera de no ser feliz jamás.


  —Jeff, te vas a venir a mi rancho ahora mismo.


  —¿Ahora? Oh, no, ya pasaré a veros.


  —No, te vienes conmigo ahora, estás invitado. Ya te he dicho que mi rancho no es grande, pero sí bonito.


  —No quiero molestar a tu familia.


  —No creas, estarán contentas de verte.


  —Oye, que te veo venir. Tú tienes una cuñada en el rancho y me huelo que quieres aparejarme con ella. ¿Tanto come?


  —Qué bromista eres. Ven y comerás buen filete, no hay otro mejor en todo el estado. Jeff, empecé con nada, pagué el rancho como pude. Tiene excelentes pastos y agua, mas no tenía ganado que criar, sólo unas gallinas que mi mujer compró con sus ahorros traídos de Virginia.


  —¿Unas gallinas? Pues no es mala cosa. Las gallinas van caras y los huevos se cotizan.


  —No te burles, Jeff, pero esas gallinas y sus huevos nos han ayudado a vivir. Claro que mi ilusión era criar ganado y no cornilargos de esos que se consumen porque hay que comer carne de la que sea. No, yo quería tener buen ganado y pedí un préstamo al Banco. No era muy elevado, me lo concedieron y compré un par de sementales magníficos a un tipo de Georgia que los había traído de la mismísima Inglaterra.


  —¿Y los has rodeado de vacas del país?


  —No, de vacas de la India.


  —¿De la India?


  —Sí, las compré en San Francisco en una subasta. Me costaron caras, pero pude hacerme con ellas. Son un poco gibosas, la gente se las miraba mal. Ya sabes, lo que no se conoce siempre puede ser malo, pero yo me las traje. Quería hacer el cruce: sementales de Inglaterra con vacas gibosas de la India y pasto americano. Tenía que salir una mezcla muy buena.


  —Supongo que explosiva. ¿Se puede comer esa carne?


  —No te burles, Jeff. Los hijos del cruce son magníficos, la reproducción ha sido excelente. Resisten mejor a la enfermedad y son grandes, pesan mucho. Su carne es tan fina como abundante y las vacas dan buena leche.


  —Te felicito, pues.


  —Puedes hacerlo. Varios ganaderos ya han tratado de comprar mi ganado, me han hecho buenas ofertas, desde Texas a Colorado, pero yo no he vendido todavía.


  —¿No piensas vender?


  —Oh, sí, claro que pienso vender. Precisamente van a comenzar las fiestas en Vernon City, los rodeos y lo que es más importante, las pujas. Han llegado ganaderos muy importantes. Aquí, durante las fiestas, se venden buenos caballos y reses. Los pastos son excelentes y no falta el agua.


  —Sí, ya sé que es una buena tierra.


  —Lo más interesante son las subastas. Se pican unos a otros y se puede obtener el mejor precio.


  —¿Venderás todo el lote?


  —No, todo no. De lo contrario, no podría seguir criando. La verdad es que yo no vendería hasta dentro de otros cinco años. Entonces mi cabaña sería más grande, más poderosa.


  —Pero intuyo que no te queda otro remedio que vender. ¿Deudas?


  —Sí. Vence el préstamo del Banco y tengo que pagar porque está avalado con mi propio rancho. La verdad es que si hubiera aceptado alguna de las ofertas que me han hecho, habría liquidado ya la deuda, pero no quiero venderlo todo. Si pujan más fuerte, venderé menos cantidad para que la reproducción sea luego más rápida.


  —Está bien. Te acompaño a tu rancho y veremos esas reses, las mejores de Texas y territorios circundantes.


  Pol Morrow había llegado a Vernon en una carreta que ya estaba cargada con los suministros que había comprado y Jeff Clu montó en su caballo, un garañón azabache que mereció los elogios de Pol Morrow.


  —Magnífico animal. Te habrá costado por lo menos trescientos dólares.


  —Lo gané en una partida de póquer. En la mesa habían mil dólares en juego, su propietario lo estimaba mucho.


  —Se llevaría un disgusto al perderlo.


  —Ya lo creo, aquella noche intentó suicidarse.


  —¿Y lo consiguió?


  —No. Le di un fuerte puñetazo tras quitarle el revólver. Se quedó dormido y al día siguiente, con el sol, vio las cosas distintas y ya no quiso matarse. Se marchó montado en un jamelgo que yo le proporcioné.


  —Siempre el mismo, Jeff, siempre el mismo.


  Salieron en dirección Norte, hacia el rancho Esmeralda, propiedad de Polycarp Morrow.


  Por el camino hablaron de sus cosas. Habían crecido juntos en el mismo poblado y ello les había convertido en grandes amigos. Su amistad no la había roto el tiempo ni la guerra, pese a que habían luchado en bandos contrarios.


  De súbito, Jeff Clu se fijó en algo que descubrió en el horizonte, a su izquierda.


  —Eh, Pol, ¿aquello no es humo?


  —Sí, es humo —admitió el pequeño ranchero.


  —Pues parece que hay fuego y se incrementa por momentos. El viento viene del Este.


  —¡Por Satanás! Ese fuego parece estar en las lindes de mi rancho.


  —Y tu rancho, ¿hacia dónde cae?


  —Más al Oeste.


  —Entonces hay que preocuparse, porque el fuego avanza en esa dirección.


  —¡Maldita sea! Voy hacia el incendio a ver lo que se puede hacer.


  —¿Hay peligro para tu casa?


  —No estoy seguro. Existe una zona de pastos con pocos árboles; es posible que el fuego, si el viento no arrecia mucho, se detenga ahí.


  —Está bien. Te acompaño para ver lo que podemos hacer.


  Morrow, conocedor del camino, echó adelante con su carreta, dando tumbos. Jeff Clu galopó a su lado ligero, sin trabas.


  —¡Jeff, Jeff!


  —¿Qué ocurre, Pol?


  —¡Si te ves en peligro, cercado por el fuego, sigue galopando hacia el Norte! Llegarás hasta el río y con sólo cruzarlo estarás a salvo.


  —¡Correcto, Pol, no te preocupes de mí! —le gritó Jeff Clu, mientras ganaba terreno a su amigo debido a la velocidad que podía desarrollar su endiablado caballo azabache, cuyas crines tremolaban.


  Los cascos se alzaban por encima de la hierba para caer más adelante y de este modo, volverse a lanzar, adquiriendo gran velocidad en la galopada mientras el humo se hacía más y más denso.


  El riesgo de quedar cercados era inminente y si aquello ocurría, nadie les libraría de morir abrasados.


  Los equinos relincharon de angustia, intuyendo el peligro. El caballo de Pol Morrow se detuvo y a punto estuvo de hacer volcar la carreta. Alzó sus patas delanteras y relinchó atemorizado.


  —¡Vuelve atrás! —le gritó Jeff, dándose cuenta del peligro que corría su amigo.


  


  


  


  CAPITULO II


  Marcia era algo más baja de estatura que Fay y ésta tenía el color del cabello más negro y brillante que su hermana. Marcia había perdido ya la frescura de la juventud, de la cual rebosaba Fay.


  Fay había pasado de ser una niña a una muchacha de líneas muy atractivas, tanto por sus caderas como por sus largas piernas o sus pechos altos, duros y bien pronunciados, pese a que ella no trataba de realzarlos con aditamentos.


  La pequeña Jessica era tan simpática como avispada, pese a su corta edad. Un gran lazo sobre la cabeza, separando sus cabellos rubios peinados a tirabuzones, hacía que se la pudiera descubrir cuando se escondía por las dependencias de la casa o en los aledaños de la misma.


  Marcia, ayudada por su hermana Fay, siempre estaba preocupada por las abundantes labores del rancho, pero lo hacía con entusiasmo, pese a las arrugas con que el sol, el trabajo y los problemas habían ido marcando su rostro.


  En aquellos momentos estaba echando grano a las gallinas que revoloteaban alrededor suyo. Desde un principio no había querido desprenderse de la crianza de aquellas gallinas que les habían ayudado a resolver los problemas en los más duros y primeros años de su matrimonio.


  Mas Pol no le había fallado. Era trabajador y su idea del cruce de razas de bóvidos había dado el resultado apetecido.


  Marcia se sentía contenta. Pol pronto vendería parte de su apreciado ganado y pagarían la deuda con el Banco. El rancho de nuevo sería suyo por completo y tendrían reses para seguir multiplicándolas.


  En aquel momento, las vacas comenzaron a mugir inquietas.


  Fay, que se hallaba llenando un cubo de agua con la bomba de mano, se extrañó. Las reses no solían mugir de aquella forma. En ocasiones si habían olfateado una fuerte tormenta, sí lo habían hecho, pero en aquel momento el sol brillaba espléndido. Sin embargo, algo comenzó a enturbiar el cielo y Fay olfateó el humo mientras las vacas, dentro de su gran cercado mugían y mugían, cada vez con más intensidad.


  —¡Marcia, Marcia!


  Fay soltó el cubo de agua y echó a correr, levantando ligeramente su falda para no pisarla mientras corría hacia el gallinero donde su hermana estaba acosada por sus queridas gallinas.


  —¡Marcia, Marcia!


  —¿Qué ocurre?


  —¡Hay fuego!


  —¿Fuego?


  La palabra alarmó tanto a Marcia que la dejó clavada en la tierra mientras las gallinas casi picoteaban sus zapatos.


  —¡Sí, por el Este y las vacas están mugiendo nerviosas!


  —Dios mío, y Pol está en la ciudad, a por suministros.


  —Habrá que avisar a tío Job para que haga algo.


  —Dios mío. Dios mío —repitió—, esperemos que no sea grave.


  Ambas mujeres abandonaron el gallinero y corrieron hacia el granero.


  Allí estaba tío Job, dormitando. El hombre, tío carnal de ambas hermanas, era ya algo mayor y algo gruñón, según Fay, pero Pol parecía perdonárselo todo y ambos se habían hecho grandes amigos.


  —¡Tío Job, tío Job! —le gritaron.


  El hombre se desperezó, preguntando:


  —¿Qué pasa? Ni que hubiera fuego...


  —¡Es que hay fuego! —le gritó Fay.


  —¿Fuego, dónde?


  —¡A lo lejos, por el Este!


  —Si está lejos, no hay que preocuparse.


  —Las vacas están asustadas, debemos de hacer algo antes de que llegue Pol.


  Con un profundo suspiro, tío Job, cachazudo todo él, se levantó tomando su sombrero y el rifle.


  —Lo que no sé es que puedo hacer para calmarlas. Si os parece bien, las acariciaré, a ver si se amansan, lo malo es que hay demasiadas. No sé cuándo se decidirá Pol a venderlas.


  —Vamos, tío Job, afuera, haz algo. Cada vez mugen más fuerte.


  Al salir vieron que el cielo estaba más negro y en algunos momentos el sol se oscurecía.


  —¡Dios mío, Marcia, el fuego viene hacia nosotros!


  —¡Pol, Pol, ven pronto, ven pronto! —exclamó Marcia, asustada.


  Tío Job, viendo ya el humo que impulsado por el viento se desplazaba hacia ellos, se inquietó.


  —No os preocupéis demasiado —carraspeó—. A tres millas de aquí es posible que el fuego se detenga. Allí es adonde Pol lleva las reses. Hay buenos pastos y poco arbolado para que el fuego se propague.


  —Que Dios te oiga, tío Job.


  —No temáis. Ahora lo que hay que hacer es procurar que las vacas no se pongan nerviosas y causen un estropicio, aunque Pol ya se cuidó de hacer un cercado resistente.


  Los animales que se hallaban dentro de la amplia cerca a la que abocaban portalones de varios establos que les servían de refugio cuando llegaban los fríos o las tormentas, giraban sobre sí mismos, apretujándose, como buscando protección.


  Aquello podía ser el preludio de una estampida.


  En aquellos instantes de peligro, mientras el humo llegaba hasta ellos y las reses estaban a punto de una estampida, Marcia cayó en la cuenta de que su hija no estaba con ellos.


  —¿Y Jessica, Fay?


  —No sé. La he visto antes con una muñeca.


  —¿Estará en la casa?


  —Voy a verlo.


  Fay salió corriendo en dirección a la casa al tiempo que Marcia llamaba a la niña a gritos.


  —¡Jessica, Jessica!


  —Anda, ve a buscarla por ahí abajo. Suele acercarse al río; sino la vigiláis más, cualquier día la vamos a encontrar ahogada.


  —¡Tío Job, no digas eso ni en broma! —chilló Marcia, nerviosa, corriendo hacia el río.


  La carita de la pequeña y avispada Jessica apareció por la puerta del granero. Les había estado vigilando sin dar a conocer su presencia.


  En su mano portaba una muñeca de trapo, de rostro apenas perfilado con pinturas, pero su madre no estaba ya a su alcance. Sin embargo, Jessica vio algo que llamó su atención, aunque por su total ingenuidad no llegó a asustarse.


  Allí había un jinete vestido de negro, montado sobre un caballo aguililla de pelaje tintado y luciendo unas espuelas de grandes estrellas que, al reflejar el sol, atrajeron la mirada de la pequeña Jessica.


  La niña siguió con sus pupilas atentas al jinete que se acercó por la espalda de tío Job.


  Este, preocupado por el mugido de las reses que amenazaban estampida, se hallaba subido en los troncos de la valla, vigilando y observando inquieto el humo del incendio forestal que avanzaba hacia la casa, aunque ahora parecía más calmado.


  Tío Job tenía fe en que el fuego se detuviera en la zona de pastos, aquel lugar que había hecho que Pol Morrow llamara a su rancho Esmeralda.


  La niña vio como el jinete, que portaba un revólver en la mano, golpeaba la nuca del viejo con su arma.


  Después, sacó un paquete que llevaba en sus alforjas y que no era otra cosa que cinco cartuchos de dinamita liados. Extendió la mecha, le prendió fuego y lo lanzó sobre la masa de reses, tratando de que cayera en su centro, mientras Job había quedado tendido en el suelo ante la mirada perpleja de la niña que no comprendía.


  El hombre picó espuelas, alejándose hacia el río. Jessica salió entonces del establo, mostrándole su muñeca.


  Se produjo la gran explosión y varias fueron las reses que quedaron reventadas, saltando algunas de ellas por los aires.


  Aquel ganado fino, que tanto le había costado a Pol Morrow criar y cuidar, tras la explosión que había ocasionado la muerte de varias reses, arrancó en una brutal estampida de pánico.


  Arremetió contra el cercado, derribándolo. Las primeras vacas cayeron al suelo, siendo pisoteadas por las que les seguían.


  La pequeña y rubia Jessica continuaba con su muñeca, expuesta al peligro.


  Su madre, alertada por la explosión, corrió de regreso al vallado. Al verla, gritó:


  —¡Jessica, Jessica!


  Vio venir a las alocadas reses sobre su hija y corrió para salvarla, pero quien fue arrollada fue ella y no la pequeña que, habituada a ver el sanado de cerca, no se asustó.


  Las reses pasaron en mortífera galopada cerca de Jessica, casi rozándola, mientras la niña alzaba su muñeca como mostrándola a su madre, puesto que el jinete que había provocado la tragedia había huido sin hacerle caso.


  Jessica vio desaparecer a su madre bajo las pezuñas de las reses enloquecidas que habían derribado el cercado.


  Fay no pudo ver la tragedia desde el otro lado de


  la casa; sólo vio a las reses que abandonaban el cercado, quedando muchas de ellas tendidas en tierra, ya muertas o fatalmente heridas.


  Mientras, en la zona de pastos, Jeff Clu y Pol Morrow, inmersos en la humareda, respiraban algo aliviados al ver que el fuego se detenía ante la barrera que suponía la carencia de arbolado en los pastos, demasiado verdes por tener el agua cerca.


  —Pol, ¿has oído eso?


  —Parece una explosión.


  —Viene en la dirección de tu rancho.


  —Sí, eso creo.


  —¿Tienes algo que haya podido estallar?


  —No, yo no. No uso dinamita para nada.


  —Pues será mejor que vayamos a ver lo que ha ocurrido.


  Jeff Clu puso su caballo nuevamente al galope, hundiendo los cascos herrados en la tierra blanda, ubérrima en pastos.


  Pol Morrow puso en marcha su carreta, que tantas dificultades había tenido para aproximarse al lugar del incendio que había querido ver de cerca.


  Jeff Clu le esperó y Pol Morrow se puso a su altura mientras la carreta daba saltos, pues no seguían camino alguno.


  De esta forma, se alejaron más y más del fuego, sin saber que galopaban en dirección a la tragedia.


  


  


  CAPITULO III


  Jeff Clu había cabalgado a lo largo de la orilla del río, despacio, buscando en el suelo como si se le hubiera perdido algo.


  Volvió grupas y decidió regresar a la casa. Estaba oscureciendo, pero el cielo se hallaba limpio, ya no había humo. Había que sonarse para saber que se había producido un incendio, pues el pañuelo quedaba negro; sin embargo, volutas negras se esparcían aquí y allá, incluso sobre los cadáveres de las vacas que yacían desperdigados.


  Si Pol Morrow no retiraba los cuerpos de las reses muertas a la mañana siguiente, el cielo del rancho Esmeralda se cubriría de buitres que vendrían a barrer la carroña, guardándola dentro de sus buches.


  Se encontró al sheriff de Vernon City, que, al verle, detuvo su caballo.


  El animal aprovechó el momento para bajar la cerviz y mordisquear la hierba.


  —¿Ha encontrado algo?


  —No, absolutamente nada, sheriff. Sólo huellas de pezuñas.


  —Maldita sea, seguro que todo esto ha sido intencionado, pero nadie ha visto nada.


  —Sí, eso es lo malo. He cabalgado hasta el lado este del incendio y tampoco he encontrado huellas de herraduras, sólo de pezuñas.


  —Pues lo que ha reventado a las vacas dentro del cercado ha sido un explosivo —gruñó el sheriff, que tenía las mejillas colgantes como si fuera un bulldog,


  —Sí, eso opino yo. ¿Y el viejo?


  —Tío Job no recuerda nada. Bastante tiene con conservar la cabeza entera, podían habérsela partido.


  Jeff Clu se puso a la altura del representante de la ley. Ambos hombres se miraron, en el fondo se analizaban.


  —Todo esto le va a hacer mucho daño a Morrow.


  —Es amigo suyo, ¿verdad?


  —Así es. Venía junto a su carreta. Me había invitado a comer carne en su rancho cuando hemos visto el incendio.


  —Sí, Pol me lo ha contado, pero usted ¿de dónde viene?


  —¿Yo?


  —No hay nadie más en derredor.


  —Pues de Abilene, si es que le interesa, sheriff.


  —¿Abilene? Allá van muchos pistoleros.


  —Sí, y de allá vienen muchos pistoleros también.


  —Supongo que los que no se han quedado en una fosa. Usted debe de ser muy listo o tener mucha suerte.


  —¿Por qué, sheriff?


  —Por no haberse quedado en el cementerio de Abilene.


  El sheriff tiró de las riendas del animal y éste tuvo que dejar de comer, iniciando de este modo el regreso en dirección a la casa de Morrow.


  —Se preocupa usted mucho de mí, sheriff. Parece como si yo le resultara sospechoso.


  —Nunca se sabe quién puede ser un forajido y quién no, es decir, algunas veces sí se sabe. Lo llevan pintado en la cara y no se preocupan de disimularlo.


  —¿Y de mí qué opina?


  —Parece usted un tipo duro, un tipo que ha vivido mucho, pero no tiene aspecto de canalla, es decir, de haberle hecho una trastada semejante a un amigo.


  —Si cabalgaba junto a él cuando la explosión —repuso burlón, dentro del dramatismo.


  —Hay tipos que emplean tretas muy extrañas para parecer inocentes, pero no crea que yo le considero culpable. Sin embargo, me intriga que no haya huellas.


  —A lo peor, el que ha arrojado la dinamita en el corral de Morrow no usaba caballo.


  —¿Y por qué dinamita?


  —Porque el destrozo de las vacas hace pensar en dinamita y no en otra cosa.


  —Usted conoce mucho de dinamita, ¿eh?


  —¿De nuevo sospechando de mí?


  —¿Tiene algún amigo, Clu?


  —¿Se refiere a alguien que pudiera estar haciendo esa canallada a Morrow mientras yo cabalgaba junto a él?


  —Listo sí lo es.


  —Pues no, no tengo amigos y si hubiera de tener uno, no pensaría en usted, sheriff. Es demasiado desconfiado.


  —Cuando una mujer ha aparecido muerta, irreconocible casi, es para mostrarse receloso.


  Las vacas muertas en el interior del cercado habían sido sacadas, arrastradas por los jinetes que habían llegado desde la ciudad y los ranchos vecinos para ayudar a Morrow.


  Las cercas habían sido recompuestas y dentro había reses de nuevo, las que habían quedado vivas tras el desastre, pero eran ya menos de la mitad y algunas estaban algo heridas.


  —¡Vamos, muchachos, arrastradlas lejos! —pidió el sheriff—. ¡Hasta el río, por lo menos! Dentro de dos días y con este calor, no habrá quien aguante el hedor. Espero que vengan muchos buitres y limpien pronto todo esto —gruñó en voz alta, moviendo sus colgantes mejillas como si ahora fuera un bulldog ladrando.


  El cuerpo de Marcia se hallaba envuelto en una manta. El doc se había ocupado de cubrirlo por completo mientras traían un ataúd donde encerrar aquel amasijo de. huesos, carne y vestido que en nada recordaba a la mujer que había envejecido soñando en un futuro que para ella había llegado en forma de muerte y violencia.


  Pol Morrow estaba sentado en una silla con los codos apoyados sobre las piernas y el rostro entre sus puños.


  Tenía los ojos abiertos y la mirada perdida. No lloraba, mas era obvio que estaba sufriendo como si la manada entera hubiera pasado por encima de su estómago y vientre.


  Ni siquiera miró a los recién llegados. Semejaba querer seguir con la mente a Marcia, buscándola en un lugar donde él, que estaba vivo, no podía alcanzarla ya.


  —Será mejor que salgamos, sheriff —sugirió Jeff Clu.


  —Sí, ya le interrogaré en otro momento. Después de todo, no creo que pueda decir gran cosa. Es un buen tipo Morrow. No comprendo quién puede tenerle tanto odio como para hacerle esto.


  —Quizá eso mismo se lo pregunte él, sheriff, pero no debe de hallar nombres.


  Los voluntarios que habían acudido al rancho Esmeralda al propagarse la voz del incendio, aguardaban , fuera de la casa mientras se terminaban los trabajos.


  El fuego estaba totalmente consumido. Por donde había pasado, ya nada quedaba para arder; el verde y húmedo pasto había sido un buen freno para él.


  Jeff Clu descubrió por vez primera a aquella mujer alta, de cabello azabache y grandes y expresivos ojos.


  —Usted es la hermana de Marcia, ¿verdad?


  Ella le miró con recelo, aunque una primera ojeada le bastó para que su instinto femenino lo clasificara como un varón apetecible. Se reprochó a sí misma por pensar tales cosas en aquellos momentos de dolor, y dijo:


  —Me llamo Fay.


  —Y la pequeña, Jessica —indicó el sheriff, señalando a la niña del gran lazo sobre sus cabellos rubios


  y ondulados,


  —¿Y mamá? —preguntó la chiquilla, mirando a un lado y a otro con actitud más inquisitiva que su propio padre,


  Jeff Clu la cogió entre sus manos que resultaron atentas y delicadas para la niña y la alzó frente a él.


  —Tu papá está muy preocupado, Jessica. Debes de querer mucho a tiíta Fay.


  —Me llama Fay a secas —corrigió la espléndida y joven morena que transpiraba una arrogancia que no escondía otra cosa que timidez, propia de una adolescencia que moría para dar paso a la madurez que en ella, por su cuerpo atractivo, por su rostro hermoso, podía resultar explosiva.


  —Fay, Fay...


  Jessica tendió sus brazos hacia la muchacha y Jeff la soltó para que Fay la recogiera.


  —Creo que a Pol le hará falta mucha comprensión cuando vuelva del entierro —dijo el sheriff.


  —Por mi parte, la tendrá. No ha de faltarle una segunda madre a Jessica.


  —No esperaba oír menos de ti, Fay —aceptó el sheriff—, aunque vuestra situación va a resultas algo incómoda. El es viudo y tú eres soltera.


  —¿Y qué quiere que haga para que no hable mal la gente, sheriff?


  El hombre de la ley se encogió de hombros.


  —La gente es muy rara. Primero se compadecen mucho de uno, pero luego le arrancan la piel a tiras.


  —Si a Fay no le molesta, yo me quedaré en el rancho hasta que solucionen su problema. Creo que debo de ayudar a Pol en lo que pueda. Soy su amigo desde la niñez.


  El sheriff y la propia Fay le miraron. Este preguntó:


  —¿Le ha invitado Pol a quedarse?


  —De momento, me había invitado a comer. En cuanto a mí, no se preocupe demasiado, soy parco y doy pocas molestias.


  La pequeña Jessica, sostenida por los brazos de Fay, dijo entonces:


  —Hombre negro pum, hombre negro pum.


  


  


  CAPITULO IV


  Jeff Clu había acompañado al Banco a su amigo Pol Morrow. El ensimismamiento y congoja de Morrow se había transformado en un odio obsesivo y predisposición a la violencia. Quería que se ahorcase al asesino de Marcia y aquella mañana se había violentado con e!_ sheriff porque éste no había conseguido hallar ningún rastro que le condujera hacia el que tanto daño había causado a Morrow.


  El sheriff comprendió a Morrow, y aunque de mala gana, toleró sus intemperancias, agradeciendo la presencia de Jeff Clu, que calmó a su amigo y se lo llevó a la calle.


  —Será mejor que te tranquilices, Pol. Si quieres, tomemos un trago en el saloon antes de visitar a tu banquero.


  —No quiero ir al saloon. Iré al Banco y no es preciso que me acompañes. No soy un niño y tampoco me he vuelto loco todavía.


  —Ya lo sé que no, pero cualquiera que hubiera pasado un trago como el tuyo se sentiría muy molesto y con poca capacidad para razonar. No hagas que los que te compadecen ahora te odien después porque molestas con tu violencia.


  —No quiero que me compadezcan, sólo ansio ver ahorcado al hijo de perra que tiró la dinamita en mi cercado.


  —Algún día ocurrirá eso, pero habrá que tener paciencia.


  —¿Paciencia, para qué?


  —Para que se delate. No dejó rastros, es muy listo, pero se descubrirá. Si no te odia, es que desea obtener algún beneficio de su crimen o quizá esté loco y en este último caso...


  —¿Qué?


  —Pues que si no comete otra locura, jamás será aprehendido. También podría tratarse de algún jinete vagabundo camino de la frontera.


  —Un jinete vagabundo no gastaría cartuchos de dinamita para matar a un ganado que no le importa, que no le molesta.


  —Es posible, pero hasta que no conozcamos los motivos que impulsaron a ese personaje a hacer lo que hizo, mal veo como podremos descubrirlo. Por cierto, ¿cómo te llevas con tus vecinos?


  —Bien, bien. Mis reses no comían sus pastos y yo les he dejado acercarse al río cuantas veces ha hecho falta, claro que está O’Neil.


  —¿Y quién es O'Neil?


  —Uno de los rancheros más ricos del condado, quizá el que más.


  —¿Linda su rancho con el tuyo?


  —Sí, precisamente por el Este, por donde comenzó el incendio.


  —¿Ese O’Neil ha tenido problemas contigo en alguna ocasión?


  —Ha tratado varias veces de comprarme el rancho. Dice que mis pastos son muy buenos y así tendría más parte del río, pero yo nunca he querido vender. Siempre ha mirado mis reses con mucha curiosidad. Primero con escepticismo, pero últimamente con admiración. El fue el primero en hacerme una oferta por todo el lote. No quería que yo me quedara ni con una sola res.


  —¿Para ser el único en cuidar de la reproducción de la cabaña?


  —Sí


  —Y tú, claro, le dijiste que no venderías.


  —Exactamente. Ese O’Neil es un cerdo. El sería capaz de vender sus reses, pero teniendo buen cuidado de castrar uno por uno a todos los machos para que el comprador no pudiera reproducirlas, sólo llevarlas al matadero y vender su carne. No le agrada la competencia.


  —Si es como dices, puede ser un enemigo peligroso, pero hay que tener mucho cuidado de no lanzar acusaciones que puedan estar equivocadas. Serían calumnias que provocarían muchos problemas.


  —Yo no le tengo miedo a O’Neil, a su hijo Basil ni a sus vaqueros.


  —No te busques más problemas —insistió Jeff Clu—. Primero hay que estar seguros. Hay gente nueva en Vernon City, forasteros como yo mismo. Incluso he visto a varios individuos con aires de matón.


  —Son aves de rapiña que siempre aparecen en las ciudades en fiesta. Los ríos andan revueltos entonces y siempre encuentran algo que pescar, juego, robo y algunos se convierten en sicarios.


  —Eso es cierto. Siempre hay quien guarde rencores profundos que disfraza con una sonrisa y cuando tiene ocasión de contratar a un sicario que mate por él, lo hace porque después de todo no tiene que dar la cara. Ese podría ser tu caso, alguien puede odiarte profundamente. Por cierto, ¿contaste las reses?


  —Sí.


  —Me refiero a las muertas también.


  —No.


  —Pues debes de hacerlo. Si tus reses, por lo extraordinarias, valían mucho dinero, es posible que la cuenta de las vivas y las muertas no cuadre con las que tú tenías en el cercado antes de que las mataran.


  —¿Piensas que todo eso puede haber sido una columna de humo para robarme algún semental y algunas vacas aptas para la reproducción?


  —No lo sé. Ahora, vamos al Banco. ¿No es eso lo que ibas a hacer?


  —Sí.


  Entraron en el establecimiento.


  El propio banquero Edgan les recibió. Sonrió amable pero frío, así se lo pareció a Jeff Clu. Pol Morrow no pareció notarlo. Tenía bastante confianza en el banquero. Toda la ciudad se había portado muy bien con él a raíz de lo ocurrido en el rancho Esmeralda.


  —Bueno, bueno —comenzó el banquero—, se ha adelantado unos días, Pol.


  —Es que no vengo a pagarle.


  El banquero parpadeó, mas no dejó de sonreír.


  Jeff Clu opinó que, después de todo, aquel astuto de las finanzas nada tenía que perder, pasara lo que pasara. El debía de ligar con escrituras todas sus cuentas, calculando muy bien todas las posibilidades.


  —Verá, señor Edgan, quería hablar con usted porque después de lo ocurrido...


  Pol hizo una pausa y se frotó la nariz con el índice derecho.


  —Le escucho, Pol.


  —Usted no ignora lo que me ha ocurrido.


  —Por supuesto que no. Todos lo sabemos y también lo deploramos. Hay que atrapar a ese incendiario y colgarlo.


  —Ya sabía que usted me comprendería, señor Edgan.


  Jeff Clu miró de reojo a su amigo y luego observó directamente al banquero. Este mantenía su sonrisa fría. Era un hombre elegante, de cabello canoso y piel muy blanca, tirando a rosada. No debía de darle mucho el sol.


  —Bien, señor Edgan, creo que podremos arreglarlo postergando un año más mi deuda. Como es lógico, añadiéndole los intereses correspondientes.


  —No le entiendo, Pol —dijo el banquero.


  Jeff Clu sabía bien que el banquero comprendía sobradamente.


  —¿No entiende? Trato de decirle que ahora no me va bien vender, me han matado muchas reses. Yo le debo siete mil dólares.


  —Ocho mil trescientos cuarenta y tres exactamente con los intereses.


  —Tiene usted razón.


  —Me satisface que no hayan equívocos.


  —Sí, sí, claro que no los hay, pero podríamos aplazar la deuda un año. Ya sabe que yo iba a pagarle. Ahora, en las fiestas, tenía preparada la subasta para dentro de tres días. Mi ganado es excelente.


  —Lo sé, Pol; todos lo sabemos.


  —Entonces, no habrán más problemas. Mi ganado se reproducirá y el año próximo tendré el suficiente para cubrir el pago de usted, quedándome, además, con una cantidad suficiente de reses para continuar con mi cabaña de ganado fino, ganado del rancho Esmeralda como le llaman todos —dijo con orgullo.


  —Su ganado es bueno, Pol, pero la deuda ya no puede postergarse más.


  Aquellas palabras sonaron en los oídos de Pol Morrow como una sentencia. Se puso lívido, miró a su amigo asustado, mas luego sonrió mostrando sus dientes mientras giraba entre sus dedos el sombrero, nerviosamente.


  —Señor Edgan, ya le he dicho que le pagaré con los intereses. Usted sabe que lo que ha ocurrido no es culpa mía.


  —Lo sé, Pol, lo sé.


  El banquero había borrado ya su sonrisa fría y ahora era Pol Morrow quien sonreía forzadamente.


  —Entonces, ¿por qué crear problemas?


  —Opino que Pol se merece una digamos ayuda —medió Jeff Clu.


  —¡Yo no quiero ayudas! —brincó Pol Morrow, desatando sus nervios.


  Jeff Clu comprendió que desde la muerte de Marcia su amigo había cambiado bastante.


  —Lo siento, Pol, pero usted recibió ofertas sabrosas para su ganado, tanto por parte de ganaderos forasteros, pues es cierto que sus reses han adquirido fama, como de rancheros vecinos suyos.


  —Sí, de O'Neil, ya lo sé, pero no iba a venderle a ese cerdo. ¿Qué quiere, que le dé todo mi ganado para que sea él quien lo críe y yo me quede sin nada, que vuelva a empezar desde cero? Me ha costado mucho criar ese ganado tan especial y no tengo muchas reses para que me den dinero abundante. Dentro de ocho años, los billetes me saldrán por las orejas, usted lo sabe.


  —No piense en la riqueza de mañana, Pol, cíñase al presente. Admita que la desgracia siempre está agazapada, dispuesta a saltar sobre cada uno de nosotros. Imagínese usted que sigue criando su ganado y le coge ántrax, se mueren sus reses y se queda sin nada. Si eso ocurriera, hasta sus pastos valdrían menos. Nadie quiere llevar su ganado a unos pastos donde otras reses han muerto de epidemia.


  —¡Mis vacas no tienen ántrax!


  —No la tienen, pero nunca se sabe. Pol, creo que lo que debe de hacer es vender bien y saldar su cuenta con este Banco. Es lo lógico, los Bancos son instituciones para negociar, no para amigos o beneficencia. Explíqueselo usted si es su amigo —pidió a Clu.


  —Yo no le explico nada. Ahora, Pol ya sabe que usted no es su amigo.


  —Está bien. Entonces, ya hemos hablado bastante, Pol, dentro de siete días termina el plazo de su deuda. Sentiría no verle por aquí.


  —Jeff, Jeff, tú has oído... ¡Y se decía amigo mío, maldito coyote!


  Pol Morrow lanzó un puñetazo en dirección a la cara del banquero que le habría alcanzado de no haber intervenido Jeff Clu que empujó a Pol, evitando una posible fractura de hueso de Edgan, puesto que Pol Morrow iba cargado de rabia.


  —No vuelva a intentar eso, señor Morrow —advirtió el banquero, olvidando el tratamiento amistoso de llamarle por el diminutivo de su nombre de pila.


  —Le traeré su dinero, cochino Edgan, pero no se quedará con rancho Esmeralda, si es eso lo que está esperando.


  —Pol, es mejor que nos vayamos —le pidió Jeff Clu.


  Tomándolo por el brazo, lo sacó del despacho primero y del Banco después, llamando la atención de empleados y público, puesto que Pol Morrow salió despotricando contra el banquero. Ya en la calle, escupió al suelo.


  —Ese cerdo no se quedará con todo. Ya sabrá que si vendo el ganado que me queda es posible que no saque el dinero suficiente para cubrir la deuda y entonces se quedaría con mi rancho. Eso es lo que él ambiciona. Sabe que podría venderlo en seguida y por más.


  —Es su negocio. Pol. Es desagradable, pero es su negocio.


  —¿Y si fuera él quien preparó lo del rancho Esmeralda para quedarse con todo?


  —Calma, Pol, pueden oírte. Edgan no parece de esa clase.


  —No lo parece, pero puede contratar a un sicario que trabaje para él.


  Jeff Clu iba a pedirle que se calmase y que fueran a tomar unas copas, pero se dijo que el alcohol habría de excitarle más aún. Sería mejor conducirlo al rancho e invitarle a darse un baño en el río.


  


  


  


  CAPITULO V


  En todo el camino de regreso al rancho, Pol Morrow no articuló palabra. Iba silencioso, aunque una verdadera tormenta tenía lugar dentro de él.


  Jeff Clu se dijo que en aquellos instantes, Morrow necesitaba más amistad que nunca y determinó no abandonarlo, aunque ello le ocasionara problemas.


  Nada más llegar al rancho, Fay buscó noticias con la mirada.


  La pequeña Jessica mostraba su muñeca, ignorante de toda la tragedia que acontecía en su derredor. Pol no dijo nada, ni siquiera miró a su hija. Se encerró en su habitación, dando un portazo e inmediatamente oyeron el ruido del cerrojo.


  Fay quería mostrarse fuerte, mas empezaba a darse cuenta de que la situación no era fácil de controlar. Tío Job estaba afuera, con una venda alrededor de la cabeza.


  —Creo que Pol sufre mucho por lo ocurrido a Marcia —suspiró Fay, volviéndose hacia la cocina que olía a tocino frito.


  Jeff Clu tomó a la niña con su muñeca y la puso sobre la mesa. Acto seguido sacó de su bolsillo una golosina que mostró en la palma de su mano.


  —¿Te gusta?


  —¡Sí, sí!


  Jessica la tomó, llevándosela a la boca


  —Espera, espera, tienes que quitarle el papel —se apresuró a decir Fay.


  Miró de hito en hito al hombre; aquel pequeño detalle le gustó. Era como si Jeff Clu hubiera tendido una cabeza de puente hacia los territorios femeninos que ella trataba de controlar celosamente.


  —Parece que le gusta a Jessica.


  —Marcia le compraba golosinas como ésta en el almacén de Hermes.


  —Allí la he comprado yo.


  —No me diga que ha entrado en el almacén sólo para eso.


  —La verdad es que he ido para comprar munición para mi revólver.


  —¿La necesitaba?


  —Tenía cartuchos que estaban algo enmohecidos y nunca se sabe si van a fallar en el momento más crítico. Hay que estar prevenidos.


  —No hará usted muchos disparos cuando se le enmohecen los cartuchos encima.


  —A veces se mojan después de vadear un río. De todas formas, ¿qué importa eso ahora?


  —Sí, eso ¿qué importa? —asintió Fay, estirando el vestido de la niña, con abundancia de lazos y puntillas. Jessica parecía más muñeca que su propia muñeca—. Ha pasado algo en la ciudad, ¿verdad?


  —No debe de preocuparse demasiado por ello, Fay.


  —Pues yo opino lo contrario. Está Jessica y Pol, que es su padre, se halla evidentemente muy nervioso.


  Jeff Clu suspiró antes de decidirse a hablar. Fay parecía inteligente, además de bonita.


  —El banquero le ha negado un aplazamiento de su deuda.


  —¿Significa que tendrá que pagar, pese a la pérdida que representan las reses muertas?


  —Eso creo. Pol tendrá que vender lo más caro que pueda y sacar el máximo de dinero para cubrir la deuda. Si lo consigue no perderá el rancho, pero si hace eso, se quedará sin ganado.


  —Para Pol, lo más importante es su ganado, ha luchado mucho por él. Yo era una niña cuando empezó con gran ilusión. Si se lo quitan, no sé cómo va a rehacerse.


  —Lo supongo, pero ha de rehacerse. Las desgracias tienen que afrontarse con entereza.


  —Es fácil decir eso cuando no es uno la principal víctima de la desgracia.


  —Es posible —admitió Jeff Clu.


  Fay, pensando que se había extralimitado en su dureza, trató de remediarlo preguntando:


  —¿Quiere cenar?


  —Sí, ¿por qué no?


  Había comenzado a cenar solo en la mesa cuando Fay se acercó a la puerta del dormitorio de su cuñado y llamó a la misma.


  Se escucharon fuertes ruidos, algo debía de haber caído. Luego se abrió la puerta y apareció Pol Morrow tambaleándose, con los ojos brillantes y el rostro encendido.


  Su aliento apestaba a alcohol. Había estado bebiendo whisky que debía de tener oculto en su alcoba.


  —¿Qué pasa, qué pasa?


  —Pol, debes de cenar. Beber no creo que te haga ningún bien.


  —¡Déjame en paz, nadie tiene derecho a meterse conmigo!


  Se acercó a la mesa, tambaleante, y arrojó de un manotazo todo lo que había en ella, incluso el plato del propio Jeff Clu.


  —¡Estoy harto, harto! ¡Esta es una vida perra y todos son unos hijos de perra!


  Jessica, al ver a su padre en aquel estado, se echó a llorar. Pol se fijó entonces en ella, la cogió entre sus brazos y le ordenó, zarandeándola:


  —¡Cállate, cállate, cállate!


  Jeff Clu se levantó despacio de la mesa. Ya no tenía que comer, lo que le había servido Fay estaba en el suelo.


  Se acercó a su amigo. Lo tomó por el hombro y le obligó a inclinar el rostro. Acto seguido, le lanzó un gancho largo, de abajo arriba.


  Pol Morrow, sin tiempo ni para gruñir, saltó hacia atrás mientras Jeff cogía a la niña y se la entregaba a Fay.


  —Póngala a dormir. Creo que está viendo demasiadas cosas desagradables y no es bueno para ella.


  Fay se quedó mirando a Pol, que aparecía tendido en el suelo, boca arriba.


  —¿Qué le pasará?


  —Que dormirá hasta mañana y eso le conviene. Es posible que al despertar tenga jaqueca. Entonces, le prepara alguna infusión de hierbas, eso le ayudará a soportar el dolor y a calmar sus nervios.


  Jeff Clu se cargó el cuerpo de su amigo a la espalda y lo llevó de nuevo a la habitación matrimonial, donde la ancha cama ahora sólo debía de acoger a un cuerpo.


  Tumbó a Pol Morrow sobre la cama y éste comenzó a roncar sonoramente.


  El sueño provocado por el puñetazo enlazaría con el sueño producto de la borrachera. Jeff encontró la botella de whisky vacía. Rebuscó en el armario y encontró otra llena.


  Abrió la ventana y la vació por completo. Después tiró los cascos de cristal al exterior y volvió a cerrar la puerta.


  Salió del dormitorio y regresó al comedor. Fay había acostado ya a la niña que había llorado nerviosa.


  —¿Se va? —preguntó Fay.


  —Sí, voy al pueblo. Creo que a Pol le hace falta ayuda. El no está en condiciones de arreglar sus asuntos.


  —Pobre Pol, ha sufrido tanto..


  —Se repondrá, el tiempo obra milagros, pero no deje ninguna botella a su alcance y si le ve hacer cosas raras, avíseme a mí o a tío Job.


  —¿Qué cosas raras?


  —Un hombre, en sus circunstancias, es capaz de cometer muchas tonterías.


  —¿Teme que se pegue un...?


  —No lo diga, no soy supersticioso, pero...


  —Dios mío, Dios mío, cuando todo parecía ir bien, cuando en esta casa se sonreía, todo se viene abajo.


  —La vida es así y hay que tomarla como es.


  Jeff y Fay se miraron.


  El hombre comprendió que estaba siendo demasiada carga para la joven. Era fuerte, pero también ella podía desmoronarse como le había ocurrido a Polycarp.


  Estiró sus manos y cogió las femeninas. Lo hizo con tanta suavidad, sin otro deseo que reconfortarla, que Fay no retiró las suyas y se las dejó apretar.


  —Todo pasará, Fay. Todo pasará. Hay que ser fuertes ahora. La pequeña te necesita. Pol no está en los mejores momentos para ser un buen padre.


  —Lo sé.


  El le apretó las manos con más fuerza y entonces sintió deseos de tirar de aquellas manos hacia él y estrechar el cuerpo joven y hermoso, de acariciar aquellos labios bien formados, de cerrar sus ojos grandes y oscuros a besos, de aplastar aquellos senos duros y turgentes contra sus costillas.


  La soltó. No tenía derecho a hacer nada de lo que deseaba, precisamente en aquellos momentos de dolor.


  —Me voy a la ciudad. Volveré antes del amanecer o quizá un poco más tarde. Cierra las puertas y llévate el rifle junto a la cama. ¿Sabes dispararlo?


  —Sí.


  A la luz de la lámpara descubrió que Fay tenía las mejillas sonrosadas. Quizá la muchacha había tenido los mismos deseos que él.


  Poco después, Fay cerraba bien la puerta y un caballo se alejaba al galope del rancho mientras tío Job, gruñendo, se metía en el granero para tumbarse sobre el heno y vigilar desde la ventana alta, sin cristales, el ganado que mugía pacientemente.


  


  


  CAPITULO VI


  Jeff Clu trabó su caballo frente al abrevadero del saloon. Sabía que si entraba y comenzaba a hacer preguntas le mirarían con hostilidad y poco o nada sacaría.


  Por otra parte, las preguntas ya las habría hecho el sheriff, que, después de todo, conocía mucho mejor que él los problemas de la ciudad.


  Esperaba pescar algo que, estaba seguro, tarde o temprano se pondría a su alcance. Sólo tendría que ir dejando algo de cebo para que mordieran y luego vería el interés de los demás en comerse el cebo.


  Quien había provocado la tragedia en el rancho Esmeralda se haría notar. Una canallada de aquella índole no se hacía gratuitamente. Por de pronto, ya había un par de posibles sospechosos.


  Uno de ellos era O’Neil y el otro el banquero Edgan, quien por lo visto tenía la intención de cobrar rápidamente o quedarse con el rancho Esmeralda que sería vendido a buen precio y para él resultaría una ganancia inmediata.


  Como el rancho Esmeralda avalaba la deuda de Morrow, éste no podía venderlo para saldarla, ya que, como era habitual, en el préstamo bancario habrían dejado bien claro aquel extremo.


  Rancho Esmeralda no podría venderse bajo ningún concepto hasta que la deuda no estuviera liquidada, aunque, como en todas las leyes, había su trampa.


  Si Morrow conseguía hallar un buen comprador, éste podía prestarle la cantidad adeudada al Banco. Entonces se le pagaba a Edgan y liquidando el préstamo podía efectuarse la venta del rancho al comprador que, forzosamente, tenía que confiar en Morrow para adelantarle tan importante cantidad de dinero.


  Todo aquello estaba algo complicado. Morrow era árbol caído, y en vez de ayudarle, todos tratarían de aprovecharse de su situación. Caerían sobre él como buitres a poco que se descuidara.


  Entró en el saloon.


  Se dirigió a la barra y pidió un doble. Dio la vuelta, dobló sus brazos, puso sus codos hacia atrás y los apoyó en el mostrador mientras miraba a los que allí estaban. Se jugaba, se bebía, se reía y se hablaba.


  Una figura de cabellera rojiza se filtró entre los clientes y no tardó en estar colgada del cuello de Jeff Clu que tuvo que aguantar el beso que le propinó.


  —Encanto, ¡cuánto has tardado! Creí que no ibas a venir.


  —Mozo, sírvele un whisky a la chica —pidió Jeff.


  —¡Qué amable! ¿Ya tienes dónde dormir?


  —Sí.


  —Bah —dijo con desprecio—. Seguro que te ofrecen un jergón de paja. Yo tengo para ti una cama cómoda y fresca. ¿Qué te parece?


  —Muy bien.


  —Entonces, no hay más que hablar.


  —¿Más que hablar de qué?


  —Pues de la cama.


  —No, si no tengo un jergón. Mira, ahí te sirven el whisky.


  —A tu salud.


  Betsy bebió un trago largo. El whisky no estaba trucado, la chica debía de tener un estómago pequeño, pero podía ser una verdadera esponja. Se hablaba de la capacidad de las mujeres para beber, pero había chicas de saloon que tragaban más alcohol que gambusinos sedientos.


  —Hay mucha gente en el saloon esta noche.


  —Sí, hay los habituales más los forasteros.


  —¿Y quiénes dejan más dinero, los de siempre o los forasteros?


  —Pchs, a todos les cuesta soltar un dólar. Tengo a un par de fijos que ésos sí sueltan la plata que pido porque están por mis huesos.


  —Tienen buen gusto.


  —A ti no te pediría mucha plata.


  —Gracias. ¿Y los forasteros?


  —Los hay generosos y también los hay raros.


  —¿Raros?


  —Sí, como aquel tan elegante que está en la mesa de Basil.


  —¿Basil?


  —Es el hijo de O’Neil, ése sí tiene plata. Mírale en la mesa del fondo, donde se juega al póquer. El joven rubio y alto, con granos en la cara en vez de pelos, es Basil.


  —Ya le veo. ¿Y el otro, el del sombrero de fieltro nuevo y chaqueta elegante es el raro?


  —Sí. Debe de ser uno de esos maniáticos que dicen que nosotras les pegamos todas las enfermedades.


  —Vaya. ¿No le gustan las chicas?


  —No sé. —Se encogió de hombros—. A lo peor, tú ya me entiendes. Después de todo, va muy elegantito, demasiado para ser un hombre como a mí me gustan. Tú me gustas.


  —Voy a acercarme a ver si juegan fuerte.


  —Cuidadito. En esa mesa se juega fuerte y si no tienes mucha plata encima, van a dejarte limpio de entrada.


  Rodeó con su brazo la cintura de Betsy, empujándola hacia la mesa grande con tapiz verde.


  No le gustaba Betsy, tampoco le molestaba, pero en aquellos momentos no deseaba que le miraran como a un tipo que buscaba camorra y dándole algo de jocosidad a la situación recelarían menos de él.


  —Hum, Betsy, es cierto, aquí se juega fuerte —opinó en voz alta, sosteniendo en una mano el vaso de whisky, mientras con la otra seguía agarrando la cintura femenina.


  Betsy parecía sentirse muy a gusto. Siempre había deseado encontrar a un hombre que le gustara mucho y que pudiera protegerla, pero no se había dado cuenta todavía de que Jeff Clu no era de esa clase.


  En la mesa había cuatro hombres; dos de ellos, forasteros según Betsy, el elegante, y otro que era gordo y cruzaba su chaleco con una gruesa cadena de oro, lo que le pondría en peligro si salía a oscuras por la ciudad, pues entre los forasteros habría varios que tratarían de quitársela.


  A Jeff Clu, quien le interesaba más era Basil. El que estaba junto a él parecía un ganadero y terminó por levantarse, tirando las cartas.


  —¿No quieres perder más? —le preguntó Basil, jocoso.


  —No, pero cuando pierdas tú, no me lloriquees diciéndome que tu padre ya te dará dinero para saldar tus deudas.


  —Yo no le lloriqueo a nadie —replicó Basil. Se tomó las palabras del ganadero a broma, quizá porque estaba ganando.


  —¿Puedo ocupar su puesto, caballeros? —preguntó Jeff Clu, entre solemne y burlón.


  Betsy le cuchicheó al oído.


  —¿Qué le estás diciendo, endemoniada? —preguntó el rubio Basil a la chica—. Si lleva dinero tiene que soltarlo, hay que desplumar a todos los que llegan.


  —En ese caso, voy a poner mis plumas en juego —dijo Jeff Clu, sentándose en la silla todavía caliente.


  Quedó frente al forastero elegante, de manos cuidadas.


  A Jeff le asombró su piel. Era extraordinariamente blanca, más propia de una mujer que de un hombre. Tenía los ojos pequeños y fríos y sus labios no eran más que una línea fina que marcaba una boca larga.


  Sonreír con aquella boca resultaría difícil y siempre parecería una mueca desagradable.


  —¿Qué le pasa, amigo? ¿Tengo algo en la cara?


  —Sí, tiene algo en la cara.


  —¿Y qué es? —preguntó, desafiante.


  —Pues dos ojos, una nariz y una boca.


  —Sí, y encima de la silla tengo las posaderas —replicó él.


  Betsy se rió escandalosamente. La voz del forastero era demasiado fina.


  —Tengo que desplumarles, yo no puedo perder.


  —¿Ah, no? —inquirió Basil, socarrón.


  Resultaba chocante verle tan joven y con aquel grueso cigarro entre los dientes ya amarillentos; habría sido más lógico que fumara un cigarrillo.


  —Tengo dinero para comprar un rancho y no voy a dejar que me lo quiten.


  —¿Un rancho? —preguntó Basil, que era bastante hablador—. Oye, tú eres el amigo de Pol Morrow, ¿verdad?


  —¿Cómo lo sabes? Yo no te he visto antes a ti.


  —Las noticias corren aprisa. Dijeron que Pol tenía un amigo y explicaron que era alto, delgado y con aire de pistolero. ¿Eres un pistolero?


  —He dicho que voy a comprar un rancho.


  —Tiene aspecto de pistolero —sentenció el tipo del sombrero bombín y cadena de oro.


  Lucía unos grandes bigotes que debían de ensuciársele cada vez que se sonaba.


  —Usted parece tener mucha mundología, amigo.


  —Yo no soy su amigo y le he visto en Abilene.


  —Vaya, vaya... —comentó Jeff Clu, sin molestarse mientras tomaba los cinco naipes que le acababan de servir en su primera partida de póquer—. De modo que usted también viene de Abilene. Será uno de esos buitres que se nutren en todos los lugares por donde pasan los lobos. Tiene el buche muy abultado, debe de ir siguiendo siempre a una excelente manada.


  —¿Ha bebido demasiado? Si no sabe beber, no lo haga. Ah, y no me busque bronca, yo no llevo armas.


  —Este tipo es un cochino cerdo —silabeó Jeff Clu, dirigiéndose a Basil y señalando al tipo del bombín—. Dice que no lleva armas y en cambio lleva una «Derringer» de doble cañón bajo la axila izquierda.


  El tipo del bombín hizo un gesto y recibió un golpe en mitad de la nariz que lo tumbó hacia atrás, incluyendo la silla con él.


  Jeff Clu se inclinó sobre él y le sacó el arma. Apuntó al techo, hizo los dos disparos y luego le arrojó la pistola sobre el vientre.


  —Si se va a la calle, cárguela de nuevo. Podría ser que alguien se oliera que no puede disparar y le quitaran esa cadena de oro que lleva.


  El tipo del bombín quiso lanzar un insulto, pero prefirió contenerse. Un hilillo de sangre le salía de la nariz.


  —Es usted muy expeditivo —observó el un tanto silencioso sujeto de la piel blanca.


  Era menos joven de lo que aparentaba debido a lo mucho que se cuidaba. No creía como Betsy que fuera un invertido, más bien parecía un narciso.


  —Esa clase de sujetos aparecen en todos los lugares donde intuyen pueden aprovecharse de algo. Hacen negocios sucios con reses enfermas, caballos robados. No se perderá nada el día que lo ahorquen.


  —Eres un tipo listo. ¿Cómo te llamas? —le preguntó Basil.


  —Jeff Clu.


  —¿Disparas rápido?


  —Oye, tengamos la fiesta en paz. No me agradan los desafíos gratuitos.


  El sheriff apareció con una escopeta de doble cañón. Alguien le explicó lo que sucedía y se calmó; no obstante, se acercó a la mesa de juego.


  —Hola, Basil. ¿Cómo va todo?


  —Ya ve, sheriff, jugando al póquer.


  —Clu, ¿cómo sigue Morrow?


  —Molesto, creo que no va a descansar hasta que ahorquen al asesino de su mujer.


  Al decir esto, Jeff vigiló la reacción de Basil que no pareció inmutarse.


  —Estoy haciendo cuanto puedo por hallar rastros, pero el maldito es muy astuto —opinó el sheriff.


  —A las ciudades en fiestas siempre llegan bandidos —opinó el tipo de la piel blanca.


  —Sí, y usted es forastero.


  —No por mucho tiempo.


  —¿Ah, no? ¿Viene a quedarse en Vernon City?


  —Ya veremos.


  —¿Piensa comprar algo? —preguntó Basil—. Mi padre tiene buenos caballos para vender.


  —Yo no crío panado; los animales huelen mucho.


  —Es muy delicado —le observó Basil.


  El sheriff preguntó:


  —Entonces, ¿qué piensa hacer aquí?


  —Negocios. Sheriff, me llamo Lex Byland y soy ingeniero.


  Jeff Clu silbó.


  —Caramba, caramba, y, además, hasta puede ser un yanqui.


  —¿Qué importa lo que soy o deje de ser? A mí me gusta mi trabajo y la Unión es de todos, hasta de los inmigrantes de Europa. Por lo visto, usted también quiere quedarse aquí, ¿no?


  —Sí, me gustaría comprar el rancho de mi amigo. Es una buena operación, tiene pastos y agua abundante. Si él no puede solucionar sus problemas, yo intentaré resolvérselos.


  —¿Piensa asociarse con Morrow ahora que ha perdido la mitad de su ganado? —preguntó el sheriff.


  —Quién sabe, Morrow y yo lo estamos discutiendo. Puede que sea su socio o bien quedármelo todo. Quien debe de decidir es él, depende de las ganas que tenga para seguir adelante. Está desmoralizado con lo de su esposa. Yo opino que ha obtenido una excelente raza de bóvidos y se venderán muy bien. Cuando la gente tenga más dinero, se cansará de comer esa suela de cuero que es la carne de los cornilargos y querrá carne roja, sabrosa y tierna a la vez. Es un buen negocio.


  Jeff Clu perdió algunas partidas, pero luego recuperó y acabo ganando algo más de un par de cientos de dólares que pusieron mucho color en las mejillas de Betsy. La pelirroja seguía creyendo que Jeff Clu se convertiría en su protector.


  Lex Byland se despidió.


  Basil, cargado ya de alcohol, le propuso continuar jugando y Jeff Clu le dijo que ya tendrían tiempo de hacerlo al día siguiente, pues además deseaba estar fresco para cuidar a su caballo. Había oído hablar de la carrera que se celebraría en la ciudad el sábado por la mañana y pensaba inscribirlo en ella. Basil se rió y dos tipos más le corearon.


  —Eso no lo conseguirás nunca. Los mejores caballos del condado están en el rancho de mi padre y también tenemos al mejor jinete para montarlo. Es un mexicano que no pesa ni cincuenta kilos.


  —A lo mejor soy tan astuto de poner a mi caballo en carrera y apostar por el de tu padre.


  —Eso sería trampa —farfulló Basil, al que ya se le notaba demasiado el alcohol ingerido—. Te meterían en un barril de alquitrán y te emplumarían si hicieras eso.


  —Bueno, bueno, parece que en esta ciudad hay que jugar limpio; no voy a ser la nota discordante.


  —Eh, Jeff, ¿adónde vas? —le preguntó Betsy.


  —A meter a mi caballo en la caballeriza —le respondió.


  —Bien, pero luego te vienes conmigo. —Bajó la voz para preguntarle—: ¿A cuántas chicas has amado?


  —¿Es importante responder, Betsy? —le preguntó, irónico.


  —No, creo que no; eres gato viejo, pero yo te las haré olvidar a todas.


  A Jeff Clu le dio pena Betsy, ella jamás sería su ideal. Al pensar aquello, acudió a su mente el rostro preocupado, joven y a la vez ingenuo de Fay.


  


  


  CAPITULO VII


  Betsy se apresuró a golpear las almohadas para esponjarlas. Parecía muy satisfecha y contra lo usual en una mujer, silbaba por lo bajo.


  Jeff Clu se había acercado a la ventana y miraba hacia el exterior con disimulada curiosidad. Había una buena luna que sin ser plenilunio iluminaba lo suficiente.


  Se acercó después a la puerta y miró el pestillo. Lo descorrió sin que Betsy se diera cuenta y apagó la luz de la lámpara que había adosada a la pared. Era una medida prudente clavar las lámparas a la pared en habitaciones como aquélla. Algunos borrachos tenían muy pocas precauciones y siempre se corría el peligro de incendio.


  —Oh, querido, ¿eres vergonzoso?


  —Apártate de la cama y ven aquí —le pidió Jeff, con voz baja pero segura.


  —Sí, claro que sí.


  El hombre escuchó el fru-fru del vestido femenino que quedó en el suelo. Después, la chica le abrazó y cuando esperaba ser besada, se vio alzada en el aire y luego quedó materialmente encajada en una butaca de cuero que había en la estancia.


  —¿Qué te pasa, querido? Estás muy raro, ¿no?


  —Cierra el pico y duérmete si lo deseas.


  —¿Qué?


  El «qué» sonó como el pistoletazo de una pequeña «Derringer» dentro de la alcoba.


  —Haz lo que te pido.


  —Los hay que piden cosas raras, pero tú los superas a todos.


  —Chitón, sé buena chica y duérmete. A lo mejor pasa mucho rato.


  —¿Mucho rato para qué? Oye, Jeff, no te entiendo, no esperaba esto de ti.


  —Quédate quieta si no deseas dormir y seremos buenos amigos.


  —A mí no me gustan los amigos, siempre acaban sacando la plata.


  —¿No te gustaría un marido?


  —Tampoco sirvo para eso. ¿Quién iba a querer casarse conmigo?


  —Pues no lo sé —dijo pensando que Betsy no tenía solución y que él, en aquella ocasión, era un cerdo por utilizar a la chica sin ella saberlo.


  Mas cuidaría de que nada le sucediera, por eso le había impedido que se acostara.


  Pasó el tiempo.


  Betsy se levantó, sacó una botella de ron y se escuchó el gorgoteo del licor en la alcoba.


  —Oye, ¿tú no bebes? A lo mejor te animabas.


  —No, gracias.


  —Como quieras, endemoniado. Puñetas, hacerme esto a mí... Al menos, no lo cuentes mañana, iba a perder mucho prestigio y ya sabes, luego la valoran menos a una.


  —Sigue bebiendo, pero primero dime algo.


  —¿Qué? —preguntó más molesta que cansada, más decepcionada que molesta.


  —Cuando coges la cogorza, ¿por qué te da? No será por cantar, ¿eh?


  —No, no te preocupes.


  Le daba por dormir. No tardaron en escucharse sus ronquidos. Debía de tener la nariz algo tapada, no respiraba bien y sus ronquidos se oían bastante más fuerte que un grillo impertinente que se hallaba en el exterior, a unas yardas de la ventana.


  Jeff se dijo que aquello le convenía, si es que tenía suerte y todo resultaba como había previsto. Permaneció con la espalda apoyada contra la pared, cerca de la puerta.


  Al fin, entre ronquido y ronquido de Betsy, oyó unos pasos.


  La habitación olía a alcohol agriado. A la chica no debía de haberle sentado muy bien aquella borrachera que ocultaba su resignación.


  Jeff Clu se había acostumbrado a la tenue luz de la estancia. La ventana estaba abierta de par en par y por ella penetraba la claridad de la luna que quedaba enmarcada algo hacia arriba y a la derecha.


  El pomo giró lentamente; luego empujaron la puerta.


  Mientras Betsy roncaba, Jeff Clu se había acercado a la cama y la había removido, metiendo las almohadas bajo la sábana. No tenía mucho aspecto de que alguien estuviera acostado, pero si entraba alguien y con tan poca luz, muy bien podía confundirse.


  Una figura humana se recortó entre la jamba y la hoja de madera. Jeff Clu la observó conteniendo la respiración. De un momento a otro podía darse cuenta de que en la cama no había nadie y de que los ronquidos procedían de otra parte, pero la butaca en que se hallaba Betsy quedaba algo oculta por la propia hoja de madera.


  La sombra humana perdió de súbito toda precaución y se lanzó como una pantera sobre la cama, blandiendo un cuchillo de hoja ancha y brillante acero.


  De pronto, se quedó quieta.


  Había traspasado las dos almohadas varias veces, había hecho todo un trabajo de asesino maníaco. De haber estado Betsy y Jeff en la cama, ninguno de los dos se habría levantado para contarlo.


  Perplejo, el atacante levantó el embozo, descubriendo el engaño de que había sido objeto.


  —Creo que ya has hecho bastante el imbécil. Levanta las manos, te estoy apuntando con mi revólver —le dijo Jeff Clu, haciendo oír su voz por encima de los ronquidos de Betsy.


  El tipo se giró bruscamente. Jeff no pudo verle la cara, pero sí vio que aquel sujeto no se arredraba y rugiendo algo que Clu no entendió, se abalanzó contra él con el cuchillo por delante, dispuesto a descargar la mortal dentellada del acero.


  Jeff jaló el gatillo, pero no tiró a dar, lo hizo justo entre la oreja y el hombro del atacante.


  Quería asustarlo. Le parecía que dispararle a bocajarro era una salvajada comparable a la que había cometido aquel furtivo asesino nocturno saltando sobre la cama y apuñalando lo que hiciera bulto, fuera lo que fuese.


  Lanzó su bota por delante y le alcanzó en la ingle, impidiendo de esta forma que el cuchillo cayera sobre él.


  El asesino profirió un gruñido, trató de rehacerse, pero ya Jeff Clu le golpeaba con el cañón del arma en la cara. Después le propinó un rodillazo, pero aquel tipo semejaba tener muchos ímpetus y se revolvió saltando hacia la puerta para tratar de escapar.


  Debía de sentirse como en una ratonera tras fallar su ataque homicida.


  Jeff Clu empujó la puerta y le atrapó la mano armada. El atacante tornó a gruñir algo que Jeff Clu seguía sin entender. No queriendo que se revolviera, le golpeó en la nuca con la culata del «Colt», de abajo arriba, teniéndolo empuñado por la propia culata.


  El tipo se derrumbó como un saco. Betsy seguía durmiendo y ahora roncaba menos, su cabeza se había ladeado.


  Jeff Clu encendió un fósforo y pasó la llama al quinqué adosado a la pared. De inmediato, la estancia quedó iluminada.


  Betsy no se había despertado, no lo haría hasta el amanecer. Jeff Clu miró al tipo que yacía en el suelo boca abajo.


  No llevaba sombrero y su cabello era albino. Lo desarmó, quitándole el cuchillo y un «Smith & Wesson» que llevaba cogido con el cinturón, sin canana ni revolvera. El cuchillo seguía en el suelo cuando Jeff Clu lo volvió boca arriba.


  —¿Lo conoce?


  Jeff Clu alzó la mirada y en el marco de la puerta descubrió al sheriff armado con la escopeta de doble cañón.


  —No. ¿Y usted?


  —Tampoco, es forastero como usted. ¿Qué ha pasado?


  —Se ha presentado en la habitación de improviso y ha tratado de asesinarnos. Mire como ha dejado la cama a cuchilladas.


  —Sí, ya veo. Parece como si hubiera pasado por ella una manada de lobos hambrientos.


  —Bien, sheriff, ahora se hará cargo de él.


  —¿Cómo es que la chica y usted no estaban en la cama?


  Jeff se encogió de hombros.


  —Ella se ha emborrachado y se ha quedado en la butaca.


  —No sé si tiene mucha suerte o es que es un tipo muy listo.


  —Piense lo que quiera, sheriff. De todas formas no me molestaré.


  —Bien. ¿Le ha dado? Porque supongo que ha sido usted quien ha disparado.


  —Sí, he sido yo, pero no le he dado. No he querido matarle, deseaba que quedara vivo.


  —¿Es caritativo?


  —No. He imaginado que a usted le agradaría interrogarlo.


  —¿Sobre qué? A lo peor es un loco que se dedica a asesinar zorras.


  —Yo pienso que puede tener algo que ver con lo que le pasó a Pol Morrow en su rancho Esmeralda.


  —¿Por qué habría de tener relación este ataque con lo que ocurrió en el rancho?


  —No lo sé, es un presentimiento —declaró Jeff para no dejar su juego demasiado al descubierto.


  —Está bien, cuando despierte lo interrogaré. Ayúdeme a llevarlo a la cárcel.


  Lo cogieron uno por cada muñeca y tiraron de él arrastrándolo, dejando que las botas del albino resbalaran sobre el piso de madera mientras en la habitación quedaba Betsy sola, durmiendo su borrachera.


  


  


  CAPITULO VIII


  


  Las aguas del río Rojo, que en aquel lugar separaban Texas de Oklahoma, eran variopintas. En ocasiones, tomaban coloraciones azuladas y espumeaban al romper contra rocas que emergían. En otros momentos, se veían oscuras y después, cuando la vegetación se espesaba, adquirían una coloración verdosa. Más abajo se tornarían rojizas y en tiempos de crecida por tormenta, amarronadas.


  Desde donde estaban los jinetes, casi en lo alto de un cerro de suave y agradable pendiente, las aguas se veían brillantes, reflejando el sol.


  —Hasta la pequeña cascada, justo allí donde el río se introduce en el cañón rocoso adquiriendo velocidad, es rancho Esmeralda —explicó tío Job, con cierto orgullo.


  Ya no llevaba vendas alrededor de su cabeza y sí un amplio sombrero de alas dobladas por los lados.


  —Es un bonito lugar, sí, señor, bonito y bueno para criar ganado —opinó Jeff Clu.


  —Sí —aceptó tío Job, inclinándose hasta apoyar su codo contra la silla de montar, sosteniendo su barbilla con la mano en actitud pensativa.


  —Morrow supo escoger esto. En la otra orilla está Oklahoma, un vasto territorio. Pol, por derecho de ocupación, se ha quedado la otra orilla también, aunque sabe que por ser ganadero y siendo territorio federal


  y no estado, si llegan los granjeros y quieren instalar sus granjas podrán quitarle las parcelas que haga falta.


  —Sí, ya sé que en muchos lugares hay peleas entre ganaderos y colonos. Ahora zurran los ganaderos, pero a la larga terminarán ganando los granjeros, porque a todas partes llegan como oleadas.


  —Sí, eso dice Morrow, pero a este lado del río, es decir, en Texas, no se le puede quitar nada. Paga sus impuestos religiosamente.


  —Esperemos que eso de que no se lo puede quitar nadie sea cierto, tío Job.


  —Pol está cambiado por lo ocurrido a Marcia. Tiene que sobreponerse, por la niña más que nadie y si se ha quedado sin Marcia, puede casarse con Fay. Es joven y fuerte, puede darle otros hijos.


  Al oír aquellas palabras, Jeff Clu se sintió mal, no le había gustado la opinión del viejo. Pensó en Fay y objetó:


  —A lo mejor a la chica no le gusta casarse con Pol.


  —Bah, ella hará lo que haga falta, alguien tiene que ocuparse de Jessica.


  —Pero pila no le ama.


  —Eso son tonterías, Jeff. A las mujeres hay que acostumbrarlas al trabajo y a lo que haga falta, como a las mulas.


  Jeff Clu espoleó a su caballo poniéndolo al galope. No deseaba escuchar más opiniones de aquel viejo tan práctico como egoísta.


  —¡Eh, espere! —le gritó,


  —¡Ya sabe el camino, tío Job! —le respondió Jeff, volviendo la cabeza y alejándose de él.


  Llegó a la casa. El rancho era modesto y más bien pequeño, pero sus tierras tan ubérrimas que no hacía falta más para criar buen ganado, siempre que no se fuera demasiado ambicioso y se pretendiera inundar el Norte con las reses para venderlas en los mataderos.


  Fay salió a la puerta para ver quién se acercaba. Al descubrir a Jeff, aguardó en el zaguán.


  Jeff Clu se detuvo frente a ella y desmontó. No se desearon buenos días, sólo habían cambiado una mirada. Ella, como si pensara que sus ojos habían sido demasiado elocuentes, volvió sus pupilas hacia el caballo.


  —Es un animal muy hermoso.


  —Sí. Aunque me esté mal decirlo porque es mío, es el mejor caballo que he visto en mucho tiempo. Por cierto, ¿cómo está Jessica?


  —Duerme todavía. Ha pasado mala noche, la niña está nerviosa.


  —Es pequeña, pero ya ha tenido que ver mucho y malo.


  —La vida es muy desagradable.


  —Sí, pero no hay que verla siempre desagradable. También tiene cosas bellas.


  —¿Tú crees?


  —Sí. Rancho Esmeralda es muy bonito; el ganado de Pol excelente, mi caballo es fuerte y veloz y tú, muy hermosa.


  Fay, que no esperaba un piropo, se sonrojó.


  —Dicen que habrá carreras en el pueblo.


  —Sí, me gustaría hacer correr a «Manitú».


  —¿«Manitú» es el nombre de tu caballo?


  —Sí. No creo que nadie pueda ofenderse, es un caballo hermoso.


  Fay acarició el pelaje del equino, no sentía deseos de alejarse. En el fondo, mientras de reojo buscaba la mirada del hombre, aguardaba a que él vertiera sobre sus oídos algún halago más.


  Casi siempre encerrada en el rancho, no había sido cortejada nunca y ahora notaba que la voz del hombre le gustaba.


  —Dicen los O’Neil que harán correr a su caballo y que ganarán.


  —Tienen un caballo magnífico, es decir, varios caballos excelentes. Al señor O’Neil le gustan los buenos caballos, pero valen mucho dinero. Pol siempre ha preferido gastar su dinero en el ganado.


  —Y es lógico, él sabe lo que tiene que hacer. Por cierto, ¿es tan bueno ese jinete que dicen que tienen los O’Neil?


  —¿Te refieres a Torcuato?


  —¿Torcuato se llama?


  —Sí, es un mexicano pequeño, domador de caballos. Entiende mucho de ellos y monta muy bien.


  —Pues si apenas pesa cincuenta kilos, me temo que ganará.


  —Sí, la carrera es algo larga, cinco vueltas a todo el pueblo. Los caballos no sólo han de ser veloces, sino también resistentes y si llevan menos peso sobre la grupa, más fácil lo tienen.


  —Hablas como una entendida en caballos.


  —Bueno, monto regular.


  Jeff la observó de arriba abajo, escrutadoramente. Fay volvió a sonrojarse y acarició de nuevo el pelaje del animal.


  —Supongo que tú no pesarás más allá de cuarenta y cinco kilos.


  —¿Y qué importa lo que yo pese? —preguntó Fay, sonriendo.


  —¿De veras sabes montar un caballo brioso?


  —Pues, sí. De pequeña ya montaba poneys en...


  —No sigas. ¿Te ayudo a montar?


  —¿Ahora?


  —¿Y por qué no?


  Jeff Clu le puso las manos a modo de estribo. Ella apoyó su pequeño pie sobre ellas y Jeff la alzó. La chica quedó en lo alto del animal, montada a horcajadas, lo que no pareció molestarle.


  —¿Quieres reírte de mí, Jeff?


  —No, sólo probar qué tal lo haces con un animal como «Manitú»; pero, aguarda, que el caballo está algo nervioso y debe cogerte confianza. Inclínate sobre su oreja y susúrrale lo que yo te diga.


  —Escucho.


  —Bonito, corre, corre como el viento, somos amigos Luego, le das este azucarillo.


  Jeff le puso la golosina en la mano y Fay hizo lo que le indicaba.


  —Bonito, corre, corre como el viento, soy tu amiga.


  El equino enderezó las orejas de forma que pudo oír mejor. Buscó en la mano femenina y tomó con sus labios el azúcar. Luego, movió la cabeza de arriba abajo.


  —Te lo has ganado, Fay, es ya tu amigo, pero ten cuidado al hacerlo correr. Es muy poderoso y podrías perder el control. No lo hagas correr más de lo que estimes necesario.


  —Sin espuelas tampoco podría hacerlo galopar.


  —«Manitú» está acostumbrado a que yo no emplee las espuelas en su ijares. Basta con que le grites al oído o le palmees el cuello, él parece comprender.


  —¡Pues, adelante!


  «Manitú» se puso al galope en seguida y llevando sobre sus lomos a la frágil doncella, que pesaría escasamente la mitad que el hombre, adquirió gran velocidad. La cabellera endrina de Fay flotó al viento, lo mismo que la larga cola del noble bruto.


  Caballo y amazona, entendiéndose a la perfección desde el primer instante, galoparon alrededor del gran cercado donde se hallaba el ganado y al que estaban adosados los establos y el granero.


  Cada vez que la veía desaparecer, Jeff Clu sentía un latigazo de angustia, pensando que en aquellos breves instantes podía caer y matarse. Mas, cuando la veía reaparecer, con aquel vigor que contrastaba con la delicadeza de su cuerpo, sonreía.


  Al final, los vio acercarse de frente. Fay tiró de las bridas para detener al equino y lo hizo sin brusquedad, para no dañar las encías del corcel con el bocado de acero.


  Al detenerse, amazona y animal jadeaban. Ella agitó su pecho y se rió alegre, con naturalidad, mostrando sus dientes blancos, bien alineados y enmarcados por los labios llenos de color.


  —¡Magnífico, Fay! Creo que ganaremos a los O’Neil montándolo tú.


  —¡Dios mío, qué barbaridades dices! —exclamó, convertida casi en un cascabel.


  De pronto, una voz iracunda cortó su alegría.


  —¡Desgraciada! ¿Qué estás haciendo?


  


  


  CAPITULO IX


  


  Pol Morrow apareció ante ellos. Estaba despeinado, sin lavar ni afeitar y sus ojos chispeaban coléricos.


  Fay se quedó entre seria y asustada. Miró a Jeff y éste notó la mirada en su espalda, mientras a su vez, observaba a su amigo.


  —¿Qué te ocurre, Pol? Fay estaba montando mi caballo.


  —¡Se reía, se reía, yo la he oído!


  Fay permaneció callada. Hubiera preferido poder saltar del caballo y alejarse rápidamente, pero el garañón era muy alto y temió caerse.


  —¿Y qué pasa si se reía, Pol? —le preguntó Jeff con una gran serenidad, tratando de transmitírsela a Morrow para que amainara su injustificada ira, sólo producto del trastorno emocional que sufría.


  —¡No te metas en esto, Jeff, ella no es nada tuyo! Y tú, Fay, ¿es que no sabes que el cadáver de tu hermana todavía no se ha enfriado en su tumba?


  Fay se echó a llorar y palmeó el cuello del equino, alejándose hacia el establo. Allí se bajaría sola, apoyada en las tablas; no quería aguantar más a Pol.


  —No tienes derecho a recriminarla, Pol. Ella siente lo de Marcia, pero es una chica sana, joven. La muerte de su hermana no es la única desgracia que ha sufrido en su vida ni posiblemente sea la última. Comprenderás que no va a permanecer eternamente amargada porque tú lo desees. Es una muchacha espontánea y si tiene deseos de reír porque siente la vida dentro de sí misma, no tiene por qué reprimirse.


  —Jeff, te he dicho que no te metas en lo que no te importa. Ya lo hiciste bastante ayer noche, no consentiré más intromisiones.


  —No deseo entrometerme, sólo ayudarte.


  —No necesito ayuda.


  —Mientes.


  —¡Basta, Jeff! En cuanto a Fay, debería estar trabajando, cuidando a Jessica.


  —Jessica duerme y Fay trabaja, lo que sucede es que tú no tienes en cuenta su trabajo, te parece que sólo lo haces tú. Posiblemente no te diste ni cuenta de lo que trabajaba tu Marcia, debías de considerar normal que lo hiciera. Soñabas, pensabas en tus reses y ella vivía para ti.


  —Deja en paz a Marcia.


  —Está bien. Por lo menos, métete en la cabeza que Fay no es tu esposa. Ella no se ha casado contigo para cuidar del rancho, es sólo tu cuñada, una chica joven que tiene derecho a la vida y que por el momento sólo vive en un rancho donde corre el riesgo de marchitarse sin haber conocido la felicidad.


  —Ella come del Esmeralda, yo la he mantenido todo el tiempo y si no le gusta, que se vaya.


  —¿Y crees que lo va a hacer?


  —¿No dices que tiene derecho a la vida?


  —Qué poco conoces a las mujeres, Pol. Fay se quedaría aquí sólo por cuidar a la niña. Desde el mismo momento de la muerte de Marcia, ella se ha convertido moralmente en la madre de Jessica. No es algo que se razone, es algo que se siente.


  —Al parecer, tú sí entiendes de mujeres, siempre has alardeado de ello.


  —No creo haberlo hecho, simplemente, las he tenido en cuenta. Ahora, te agradecería que no discutiéramos. Medita a solas sobre la situación de Fay y la comprenderás. Tu dolor no deja de ser egoísta, porque los demás también sufren. Ahora, hablemos de algo que puede interesarnos a ambos.


  —No creo que tengamos nada de que hablar. Lo siento, Jeff, pero no estoy en situación de tener invitados en mi rancho.


  —Antes de darme la patada, aguarda. Vas a perder tu rancho; yo estaba contigo frente al banquero.


  —Venderé el ganado y se quedarán con el rancho porque no podré pagarlo todo. ¿Qué más da? Me iré a otra parte.


  —Recuerda que tienes una hija, un tío y además está Fay, aunque ella, cuando encuentre a alguien que la pida en matrimonio, se alejará de ti, claro que es posible que no desee casarse mientras considere que debe cuidar de Jessica.


  —Parece que la admiras mucho, sólo hablas de su abnegación, de lo buena que es y yo os encuentro juntos, jugando y riendo, cuando debería estar llorando.


  —Cada persona llora a su manera y nadie tiene derecho a exigir al prójimo que manifieste su dolor o sus sentimientos como lo hace uno mismo.


  —Despacio, Jeff, despacio... ¿Es que te has vuelto predicador? Siempre había pensado que terminarías siendo un pistolero. ¿No es eso lo que eres?


  Las arrugas se acusaron más en los extremos de los ojos de Jeff Clu. Achicó las pupilas e hizo un esfuerzo para aguantar un poco más.


  Su amigo estaba trastornado y debía de extremar su paciencia con él, pero notaba que ya se le estaba agotando. Sin embargo, por la amistad que le había unido a Pol y con cierto egoísmo al pensar en Fay, volvió a la carga.


  —El rancho se puede salvar.


  —¿Ah, sí, cómo? ¿Quién me va a prestar el dinero? Edgan no me concede el aplazamiento y ningún Banco puede prestarme dinero sobre un rancho que está a punto de caer en manos de Edgan. En cuanto al ganado, es posible que obtenga una buena cantidad por él, pero si lo vendo todo, como máximo podré pagar la deuda y de todas formas, me quedaré sin una res para la reproducción. ¿Qué importa, si de todas formas he de perder una cosa u otra? Pues lo pierdo todo y que el diablo marque la senda de mi futuro.


  —Todo se puede salvar. Yo podría ser tu socio, si te parece bien.


  —¿Tú mi socio? —se asombró Pol.


  —Tengo algún dinero. Creo que sin demasiadas complicaciones podemos visitar a Edgan y saldar tu deuda. Entonces, serás libre de vender tus reses o bien conservarlas para aumentar la cabaña hasta mejor ocasión. Dentro de dos o tres años, habrás ganado suficiente para vender y dejar los mejores ejemplares para la reproducción.


  —Oye, ¿y por qué me ibas a prestar tu dinero?


  —He visto tu rancho, tío Job me lo ha mostrado.


  —¿Ah, sí? —inquirió con cierto recelo.


  —Sí, y me parece una tierra muy buena. Esos pastos no son fáciles de terminar. Cuando el río crece en primavera, supongo que inunda las orillas y luego la tierra es más fértil y crecen nuevos pastos. El rancho no es muy grande, hay que admitirlo, pero es bueno. Supongo que hay rancheros más al sur que darían un brazo por tener toda el agua que tú posees. Viniendo hacia Vernon he visto muchos páramos sedientos.


  —Pero, si aceptara tu trato, yo ya no sería el propietario del Esmeralda.


  —Mira, Pol, si lo que deseas es mi dinero, puedo prestártelo. Me quedaré sin plata, por un amigo se puede hacer el sacrificio, pero no creo que a ti te gustara eso. Si lo que temes es que te quite el puesto, dentro de tres o cuatro años recobro mi dinero, me voy y tú te quedas con tu rancho y tu ganado.


  —¿Así de fácil?


  —¿No lo harías tú por mí?


  —¿Quieres que te responda no o que te mienta?


  —Tú no me harás ninguna jugarreta, Pol. No desees mostrarte más malo de lo que en realidad eres.


  —Han asesinado a Marcia y ya no seré más idiota en esta vida. No voy a fiarme de nadie ni será bueno que nadie se fíe de mí.


  —Pues, ya ves, yo voy a confiar en ti para demostrarte que estás hablando de más.


  —¿Ah, sí?, ¿cómo vas a confiar?


  —Seremos socios si tú lo deseas, pero no te pediré que me firmes nada.


  —¿Nada, nada?


  —No —denegó, categórico—. Tú y yo seremos socios, se lo dices a Fay y a tío Job, con eso me basta, y yo entregaré el dinero. Si de verdad eres un sujeto tan malo como pretendes darme a entender, cuando hayas saldado con el Banco me dices que no te acuerdas de nada y que me largue de aquí.


  —Eres muy listo, Jeff. Tú confías en tu revólver, sabes que yo soy más torpe con las armas.


  —Si me dices que me vaya, no te mataré.


  —Estás muy dadivoso. ¿A quién quieres demostrarlo bueno que eres, a mí, a ti mismo o a Fay para impresionarla? No, no hables, ya me he dado cuenta de que te gusta.


  —¿Y por qué no habría de gustarme? Es joven y bonita.


  —Está bien, está bien, acepto tu trato. Seremos socios, tal como has propuesto. ¿Cuándo crees que puedo saldar mi cuenta con el Banco?


  —Cuando quieras.


  —¿Ahora mismo?


  —Pareces tener prisa.


  —Me gusta aclararlo todo, quiero saber si hará falta vender el ganado o no. Quiero saber si voy a fastidiar al que ha reventado mis reses para que no tenga el dinero suficiente para pagar mi deuda.


  —Está bien, iremos ahora. Coge tu caballo y vamos. Tío Job ya ha llegado al establo


  —Oye, ¿dónde guardas tú tanta plata como prometes? —Eso es cuenta mía, Pol. Coge tu caballo y vamos a la ciudad, así quedarás tranquilo.


  Pol Morrow, aunque suspicaz, aceptó. Había unos destellos de codicia en sus ojos que no gustaron a Jeff Clu.


  


  CAPITULO X


  


  Entraron en la ciudad montados sobre sus respectivos caballos. En aquella ocasión, Pol Morrow no había enganchado la carreta a su montura, lenta pero poderosa. Jeff Clu tenía que contener a «Manitú» para no dejar atrás a Pol.


  —¡Eh, Clu! —gritó el sheriff, saliendo al porche de su oficina.


  Los dos jinetes se detuvieron y dejaron que el comisario se les acercara.


  —¿Cómo va eso, sheriff?


  —Mal.


  Pol Morrow miró ceñudo al representante de la ley y le interpeló, molesto:


  —¿Todavía no ha averiguado nada sobre el asesino de mi esposa?


  —Su amigo trajo un cliente para mis celdas esta madrugada, pero no dice nada.


  —¿Nada? —repitió Clu.


  Presto a la cólera, con la mirada torva, Pol Morrow gruñó:


  —Déjeme a mí, ya verá cómo le hago hablar. Si tiene algo que ver con lo que pasó en mi rancho, no tardará en colgar de una soga.


  —Despacio, Morrow, despacio. Si digo que no dice nada, no me refiero a que no hable, sino a que no se le entiende.


  —¿Es extranjero? —preguntó Jeff.


  —Eso parece. América está llena de extranjeros que vienen de Europa y en Europa hay muchas lenguas distintas entre sí. A ese tipo no se le entiende ni jota.


  —Pero, algo sabrá en nuestro idioma —dijo Jeff.


  —Si lo sabe, no lo da a entender, sólo gruñe y de vez en cuando, suelta una larga parrafada. Le he dado digamos algunas caricias y la sangre en la boca aún lo convierte en más ininteligible. No hay manera. Tendríamos que averiguar en qué idioma habla y buscar luego a alguien que lo tradujera.


  —Lo mejor es colgarlo de un principio —masculló Pol Morrow.


  —No te precipites —le pidió ahora Jeff—. Tengo la impresión de que ese hombre sólo ha querido ganarse un dinero tratando de asesinarme.


  —¿De asesinarte?


  —¿No le ha contado lo que ha ocurrido cuando estaba con Betsy? —preguntó el sheriff.


  —No —denegó el propio Pol.


  —Luego te lo contaré —le dijo Jeff. No deseaba comenzar a explicar en aquel momento su plan de convertirse en cebo para hacer salir del anonimato al asesino de Marcia.


  El diálogo quedó cortado bruscamente.


  Se produjo una fuerte explosión y los cristales de la oficina del sheriff saltaron hechos pedazos. Un hombre que pasaba por delante de la oficina resultó herido en la cara.


  —¿Qué diablos ha sido eso? —rugió el sheriff.


  —Me temo que han metido un petardo en su oficina, sheriff. Vayamos a ver.


  Jeff Clu acercó su caballo a la Sheriffs Office y saltó de él, trabándolo rápidamente. Fue tras el sheriff que, por ir a pie, no había perdido tiempo en desmontar.


  Pol Morrow, algo desconcertado, les siguió.


  Aún no se había disuelto la humareda. Por suerte, no había fuego.


  —¡Maldita sea! —se quejó el sheriff—. ¡Lo han destrozado todo!


  El polvo se fue posando por la ley de la gravedad y apareció un hueco en el muro de ladrillo, por el que entraba la luz. Dos rejas habían sido arrancadas de cuajo y tras una de ellas, descubrieron lo más desagradable del lugar.


  —Lo han destrozado, sheriff —observó Jeff Clu, dando una ojeada al cadáver, lo que fue más que suficiente, habida cuenta de cómo había quedado.


  Semejaba un muñeco roto, desarticulado totalmente. La onda explosiva le había alcanzado de lleno.


  —¿Quién ha hecho esto? —preguntó Pol Morrow.


  —Me temo que el mismo que usó la dinamita en rancho Esmeralda —manifestó Jeff Clu.


  —Sí, lo buscaremos. Ahora ya sabemos que anda por la ciudad.


  —¿Lo ve, sheriff? Ya sabía que ese tipo sólo era un desgraciado a sueldo.


  —¿Cómo lo sabías? —preguntó Morrow.


  —Era una impresión. Ahora, el que le pagó, ha preferido silenciarlo para siempre. Por supuesto, ha usado la dinamita, debe de gustarle mucho emplearla.


  —Puede ser algún minero —opinó el sheriff.


  Jeff Clu se reservó su opinión.


  Pasó al otro lado del agujero abierto en la fachada posterior de la cárcel, donde daba el sol. En el suelo estaban los cascotes que denunciaban lo ocurrido.


  En la calle, frente a la oficina, los curiosos se apiñaban para averiguar qué era lo que pasaba.


  El sheriff, entre gruñidos por haberse quedado con la oficina destrozada, salió mascullando imprecaciones.


  Concentrado, Jeff Clu escrutó el suelo.


  No había huellas de botas, de pies humanos, ni siquiera de caballos. Sólo había rastros de pezuña de res, y aquello no parecía tener importancia.


  Siguió observando el suelo a lo largo del muro y alzó su mirada hacia los tejados por si se habían descolgado desde ellos. Le pareció difícil, pero era factible.


  Regresó por el agujero junto a su amigo.


  —¿Has averiguado algo?


  —No, no hay rastros. El que lo ha hecho debe de ser muy listo.


  —Lo colgaremos, juro que lo colgaremos —sentenció Pol Morrow, cargado de odio.


  —Esto no me gusta nada —farfulló el sheriff, regresando junto a ellos.


  —Hay un asesino en la ciudad, sheriff.


  —Sí, pero, ¿quién es?


  —Averígüelo, para eso le pagan.


  —No me voy a molestar demasiado porque hayan enviado al infierno a un asesino.


  —Pero mi esposa murió también.


  —Tranquilo, Morrow, tranquilo, daremos con él aunque eso no revivirá a tu Marcia.


  Pol Morrow lanzó una mirada hacia el cuerpo del extranjero destrozado y totalmente desarticulado entre los escombros del calabozo.


  —¿Crees que él fue quien tiró la dinamita en mi rancho? —le preguntó a Jeff Clu.


  —No lo sé; lo que sí sé es que él ya no nos lo va a decir.


  —La ciudad tendrá que vaciar sus bolsillos para restaurar la oficina. Sin cárcel donde encerrar a los arrestados, yo no puedo continuar como sheriff —se lamentó el representante de la ley.


  —Estamos en fiestas, sheriff, unas fiestas sangrientas, pero ahora es el momento para que la ciudad suelte la plata para que usted tenga una oficina digna.


  —Sí, creo que sí. Luego veré al alcalde y hablaremos de ello.


  Jeff Clu y su amigo Pol Morrow salieron a la calle, cruzando entre medio de los curiosos, que interrogaban con la mirada para averiguar algo más sobre lo ocurrido.


  Desde la puerta de su Banco, Edgan les vio caminar hacia él. Los observó con el ceño fruncido y los pulgares ocultos en los pequeños y prietos bolsillos de su chaleco.


  Cuando estuvieron más cerca de él, el banquero alisó su fruncido ceño y sonrió fríamente, como solía hacerlo. No era bueno traslucir nunca lo que pensaba si preveía que le iban a hablar de negocios.


  —Buenos días, señor Edgan —saludó Jeff Clu, puesto que Morrow traía el gesto demasiado huraño y poco amable.


  —¿Buenos días? ¿Qué ha sido eso de la oficina del sheriff? Parecía que reventaba toda la ciudad.


  —Han puesto dinamita en una celda —explicó Clu.


  —¿Dinamita?


  —Sí, lo mismo que en mi rancho, sólo que esta vez se han cargado a un tipo que, según mi amigo, era un asesino que algo tenía que ver con lo que ocurrió en mi rancho.


  —¿Lo conocía?


  —No —denegó el propio Jeff Clu—, pero no creo que debamos hablar de ese individuo. Si quiere usted saber más sobre él, consulte al sheriff o espere a ver lo que el periódico local publica; será suficiente.


  La fría sonrisa transpiró ahora sarcasmo en el rostro del banquero.


  —Como quieran. Por cierto, ¿venían a verme?


  —Sí.


  La respuesta de Morrow fue como un pistoletazo. Luego, miró a Jeff; él tenía la clave de la situación.


  —Venimos a saldar la deuda de rancho Esmeralda.


  El banquero Edgan no pudo evitar fruncir el ceño. Sus pulgares oscilaron nerviosamente dentro de los bolsillos del chaleco y las aletas de su nariz le traicionaron al moverse levemente.


  —Sí, mi amigo quiere pagar.


  —¿Pagar, a cuenta de qué? Ya sabe que el rancho no puede servirle legalmente como aval. Está pendiente de la resolución de la deuda —puntualizó Edgan.


  —Morrow y yo somos socios. Yo pongo mi parte para que la crianza del ganado sea mejor y más productiva.


  —¿Socios? No me había dicho nada de eso, Morrow.


  —¿Y tenía alguna obligación de contárselo? —preguntó Pol.


  —No, pero no creía que usted aceptara socio alguno para su rancho.


  —Las circunstancias son difíciles y hay que tomar decisiones también difíciles. Ahora, ya lo sabe, tengo socio desde el momento mismo que él —señaló a Jeff Clu— suelte su plata.


  —Está bien. ¿Cuándo vendrán a pagar?


  —Queremos saldar la deuda ahora.


  Ante las palabras de Jeff, Edgan objetó:


  —No parece llevar tanto dinero encima.


  —Entremos —pidió Jeff.


  El banquero, malhumorado, viendo que iba a perder su negocio que ya creía seguro, entró de mala gana en el Banco. Ya en su despacho, miró a Jeff Clu y le dijo:


  —Son ocho mil trescientos cuarenta y tres dólares.


  —Lo sé.


  Jeff Clu sacó un talonario y tomando la propia pluma de ánade del banquero, la mojó en el tintero y escribió en el cheque bajo la mirada atenta de dos pares de ojos.


  —Aquí lo tiene, Edgan. Ahora, entréguenos la documentación del préstamo.


  El banquero no contestó en seguida. Leyó atentamente el cheque y luego dijo:


  —Su cuenta está en la Banca Morgan, de Omaha.


  —Así es; a mí me parece un Banco muy solvente.


  —La Banca Morgan lo es —aceptó Edgan—, pero es norma comprobar siempre la solvencia de un cheque. No puedo saldar la deuda hasta haber hecho efectivo el talón.


  —Pero, Omaha está lejos y eso puede tardar días —objetó Pol Morrow.


  —Eso es lo malo —asintió el banquero—. Jurídicamente, si en el momento del vencimiento de la deuda no se ha dado cuando menos la conformidad a este cheque, la deuda quedará insaldada y por consiguiente, pediré el embargo del rancho al juez.


  —¡Usted no hará eso! —rugió Pol Morrow.


  Jeff Clu lo contuvo.


  —No se ponga furioso, la ley está de mi parte. Su amigo Clu es más consecuente y lo acepta así, ¿no es cierto?


  —Tiene tiempo de telegrafiar a Omaha y comprobar si el cheque es bueno o no, Edgan. Si usted demora


  la comprobación, tendrá que apoderarse del rancho Esmeralda en el infierno.


  Edgan alzó el mentón, con arrogancia.


  —¿Me está amenazando, Clu?


  —Tómelo como le dé la gana. Su negocio era prestar dinero y luego recuperarlo con intereses. Todo le va bien. Si pensaba quedarse con rancho Esmeralda y ganar más dinero aún, olvídelo. Podría costarle demasiado el no hacerme caso.


  —No tengo por qué aguantar más sus impertinencias. Comprobaré el cheque y cuando reciba confirmación, les avisaré y saldaremos el préstamo. Señores, creo que por hoy hemos terminado.


  —Sí, y bébase algo a nuestra salud, Edgan; tiene usted la cara muy pálida —dijo Jeff Clu, mientras daba una palmada en la espalda de Morrow, infundiéndole ánimos.


  


  


  CAPITULO XI


  


  —Fay, Fay, ¿dónde está «ma»?


  Fay cogió entre sus manos a la pequeña Jessica, acuclillándose frente a ella. La niña no entendía por qué llevaba ropas oscuras; no había comprendido nada sobre el dolor de su padre ni la desaparición de la madre, puesto que se la había distraído en una habitación mientras el féretro era retirado para llevarlo al sepulcro, cuya tierra habría de cubrirlo para siempre.


  —«Ma» se ha ido muy lejos, Jessica.


  —¿Y cuándo volverá? —preguntó, mientras apretaba entre sus manos la muñeca de rostro inexpresivo, una muñeca tosca, de escaso valor económico pero la única que había tenido la pequeña, volcando gran aprecio en ella.


  —No volverá, Jessica.


  La niña se puso a sollozar y Fay, llena de ternura y dolor, la estrechó contra sí, diciéndole:


  —Pero yo siempre estaré contigo, Jessica, siempre.


  —«Ma» no me quiere; se ha ido, no me quiere.


  —Sí que te quiere.


  —No, no me quiere —tartamudeó entre sollozos.


  En aquellos momentos, Fay miró hacia la puerta: Algo le había llamado la atención.


  —Aguarda, Jessica. Parece que alguien acaba de llegar.


  —Es «ma».


  —No, «ma» no volverá porque se ha ido al cielo. Cuando seas más mayor lo comprenderás.


  La niña no entendía. Dejó de llorar y comenzó a apretar la nariz de la muñeca con el dedo, como si quisiera hundírsela. Al hacerlo, parecía que los ojos de la muñeca se movían, adquiriendo vida.


  Ya en la puerta, Fay vio el calesín tirado por un caballo.


  Aquel carruaje lo había visto antes en alguna parte y recordó que lo alquilaban en la caballeriza pública a cualquiera que pagara por el tiempo de uso.


  En el calesín acababa de arribar un hombre desconocido para ella.


  Era grueso y vestía ropas caras de ciudad del Este, tocándose con sombrero bombín, lo cual resultaba bastante chocante por aquellas tierras. Sin embargo, Fay sabía que durante las fiestas siempre acudían personas raras a Vernon City.


  —Buenos días, señorita. ¿Se llama usted Fay?


  —¿Quién es usted? —le preguntó directamente.


  —Me llamo Ronald Danton, señorita Fay —dijo, tocándose el sombrero sin llegar a quitárselo de la cabeza, a guisa de saludo.


  —¿Ronald Danton? No le he oído nombrar nunca.


  —Es lógico, nunca he estado antes por Vernon City y menos por rancho Esmeralda.


  —¿Y qué desea?


  —¿Está usted sola, señorita?


  Fay escrutó los ojos brillantes de aquel hombre que lucía una gruesa cadena de oro. Se daba cuenta de que aquellos ojos la miraban con libidinosidad, haciéndola sentirse como desnuda. Aquel individuo no le gustaba y se puso en guardia contra él.


  —Nunca se ha quedado una mujer sola en rancho Esmeralda.


  —Sí, sí, claro. Bueno, dígale a su cuñado que deseo hablar con él.


  —Pol no está ahora aquí.


  —¿Ah, no? ¿Quién está, entonces?


  —¡Fay, Fay, la muñeca se ha roto! —gritó Jessica, corriendo hacia ella.


  —Ah, la niña debe de ser Jessica —dijo Ronald Danton, saltando al suelo y acercándose a ella.


  Fay tuvo miedo y cogió a Jessica entre sus brazos. Ronald Danton se les acercó y sonriendo cínicamente, tomó la muñeca.


  —Ah, es que se le ha agujereado la nariz. Claro, le ha dado mucho sol y la ropa ya está algo quemada. Luego, se rompe y se le escapa eí serrín. Es como cuando una persona se hace una herida y pierde sangre.


  —No diga eso, es desagradable —le espetó Fay.


  —Fay, Fay, ¿la muñeca también se va a ir al cielo?


  Fay se estremeció; le pareció como si la pequeña comenzara a comprender algo de lo doloroso de la vida, de la terrible pérdida de los seres queridos.


  —Pequeñita, cuando yo regrese a la ciudad, te compraré una muñeca grande, la más bonita que haya en el almacén.


  —¿De veras me comprará otra muñeca? —inquirió la niña, muy interesada.


  —Cállate, Jessica —le pidió Fay.


  —¿Por qué ha de callarse? Tiene derecho a pedir lo que le gusta.


  —Señor Danton, ¿qué desea usted?


  —Hablar con su cuñado, ya se lo he dicho.


  —Pol está en la ciudad.


  —Pues, no nos hemos cruzado por el camino. Si lo llego a saber, me hubiera ahorrado el desplazamiento.


  —Fay, ¿ocurre algo?


  —¡Tío Job! —saludó ella con alivio al verle aparecer encima de su jamelgo, con su rifle entre las manos.


  —Vaya, tenía usted toda la razón, señorita Fay. Ahí hay un hombre, algo mayor, pero es un hombre.


  —Para disparar un rifle no importa ser joven o viejo —replicó Fay con ironía.


  —Sí, sí, importa. Cuando se es joven, la vista responde mejor al apuntar. —Suspiró—, Bien, tengo que regresar. Mi intención era hablar con Pol Morrow. En cuanto le vea, si es que no le encuentro, dígale que he de proponerle un negocio que le interesará.


  —¿Un negocio?


  —Sí, pero dígaselo a él solo, a nadie más. Dígale que podrá seguir cuidando su ganado, sin tener que venderlo y además tendrá dinero para comprarse otras tierras tan buenas como éstas. Lo único que deberá hacer es cambiar de lugar y, la verdad, por esta casa no va a lamentarlo demasiado. En Omaha apenas le darían un par de cientos de dólares por ella.


  —Pero, ¿usted qué quiere, señor Danton?


  —Eso se lo explicaré a Pol Morrow. Me encontrará en el hotel, pero, insisto, que no haga ruido ni meta a nadie de por medio. Es un negocio entre los dos. Si se enteran otros, puede que ya no me interese.


  —Se lo diré así a Pol.


  —Le conviene, es la única salvación para él. Ya sé que el banquero le ha negado la prórroga de su préstamo y piensa quedarse con todo. Es una pena, claro que estoy yo aquí para solucionarle el problema. Buenos días, señorita Fay, encantado de conocerla. Adiós, pequeña.


  —¿Me comprará la muñeca?


  —¿La muñeca? Oh, sí, claro que sí; cuando tu papá me vea, yo le daré una muñeca grande, muy grande, ésta ya está muy vieja.


  La tiró al suelo y el caballo que tiraba del calesín, la pateó con sus cascos delanteros, terminando por destrozarla.


  Fay, recordando lo ocurrido a su hermana, no pudo soportar aquella visión y giró la cabeza, cubriendo los ojos de la pequeña Jessica, mientras oía al carruaje alejarse rápidamente.


  


  


  CAPITULO XII


  


  Dejó a Pol Morrow en dirección al almacén. Este parecía más contento; sin embargo, no había abandonado su recelo, su rencor, su odio. Jamás volvería a ser el hombre de antes. La muerte de Marcia lo había transformado definitivamente y sólo le había faltado la desaparición de parte de sus reses.


  Las desgracias se habían aunado para aplastarlo y sólo la presencia de Jeff Clu cerca de él le había salvado de cometer una atrocidad, quizá contra los demás, quizá contra sí mismo.


  Ahora veía más futuro, pero no le agradaba la idea de tener un socio. Era amigo de Jeff, mas en el fondo siempre lo había envidiado y temido, pues le parecía que todo lo bueno siempre se lo llevaba Jeff.


  Recordaba los campeonatos en su villa natal, las chicas, la escuela... Jeff sobresalía ante los demás y ahora, como socio, le temía, pues había llegado a pensar que podía tratar de apoderarse de todo, lo cual estaba muy lejos de la mente de Jeff Clu, quien sí le miraba a él como a un verdadero amigo.


  Jeff se fue solo hacia la cantina. Allí se hablaba de muchas cosas, entre ellas de lo sucedido en la Sheriff’s Office, pero también se hacían comentarios de las nuevas gentes que habían llegado a la población, en especial, jinetes, buenos corredores y vaqueros que habían acampado a las afueras de Vernon.


  Se estaban preparando los cercados para llevar a cabo los rodeos competitivos y marcando el circuito donde debía de celebrarse la carrera de caballos.


  Basil, el joven alto, rubio y fanfarrón, hijo del rico ranchero O’Neil, se le acercó con una jarra de cerveza en la mano.


  —Hola, Clu, parece que te mueves. Propinas una paliza a una tipo de madrugada y luego, a ese tipo lo revienta la dinamita.


  —Sí, parece que alguien está empeñado en aguar las fiestas de Vernon City. —Volviéndose hacia el mozo, pidió—: Una cerveza también para mí, pero que esté fresca, no me gusta que sepa a orín.


  —¿Es que lo has probado? —le preguntó Basil.


  —¡Eh, Jeff, Jeff! —le interpeló Betsy, apareciendo con cara de pocos amigos y los brazos en jarras, desafiante todo su gesto.


  —Hola, Betsy. ¿Has dormido ya bastante?


  —Eres un granuja —recriminó—. Me emborrachaste y...


  —Vaya, ¿te gustan dormidas?


  —Será mejor que cierres la boca, Basil —le cortó la propia Betsy—. Este es el mejor tipo que yo he conocido, pero, por lo visto, no soy de su agrado. Sin embargo, no tenías por qué destrozar mi cama.


  Basil miró a Jeff y éste respondió ya con la cerveza que acababan de servirle en la mano.


  —Lo que ocurrió, pregúntaselo al juez. No creas que soy un gato salvaje, es que alguien trató de asesinamos. Por eso ha muerto ese sujeto de la cárcel.


  —No entiendo nada.


  —Sigue así y vivirás muchos años —le respondió Jeff, palmeándole cariñosamente la mejilla.


  Por aquellas palmaditas, Betsy comprendió que jamás conseguiría el deseo ni el amor de aquel hombre, pues su corazón, su mente, ya debían de estar ocupadas por otra mujer.


  —Está bien, no te guardo rencor, aunque te cobraré toda la ropa rota.


  —Naturalmente, Betsy —aceptó él.


  —Oye, parece que tienes éxito con las chicas.


  —Si temes que te esté quitando el puesto en este lugar, no te preocupes, no voy a hacerlo. Ahora, ¿dónde puedo inscribir a mi caballo para la gran carrera?


  —Conque quieres arriesgar tu dinero, ¿eh? Charly, el mozo, te aceptará la inscripción, pero son cien dólares.


  —¿Y se puede ganar mucho?


  —Mi padre es el patrocinador de esta carrera. En realidad, él ofrece dos mil dólares para el ganador y a esos dos mil dólares se suma el importe de las inscripciones, lo que suele hacer un total de cinco mil dólares, a veces sólo cuatro mil. Depende de los valientes que crean que sus caballos son los mejores y estén dispuestos a arriesgar cien dólares por ello.


  —Tu padre es muy generoso al ofrecer tanto dinero para la bolsa del ganador.


  —No lo creas, siempre gana un caballo de nuestro rancho, es decir, el dinero regresa a mi padre y salimos ganando —se rió Basil.


  —Sí, ya veo que los O’Neil son muy listos.


  —Eh, mira, ahí entra Lex Byland —observó Basil O’Neil, mirando hacia la puerta.


  Jeff Clu miró al ingeniero, siempre grave, con aquella boca que semejaba un tajo en la cara de piel extraordinariamente blanca. Vestía de oscuro, con ropas muy elegantes; era obvio que no le faltaba el dinero.


  —Mozo, sírvame un whisky, pero que sea embotellado —puntualizó Byland, advirtiendo que no deseaba que le dieran a beber cualquier producto sacado de un barril y que de ordinario resultaban brebajes alcohólicos fuertemente corrosivos y de sabor acre.


  —Ya me he enterado de que tiene un magnífico caballo —le dijo Basil a guisa de saludo.


  El rostro de Lex Byland no expresó nada, pero Jeff Clu observó en las pupilas de aquel hombre de edad indefinible un brillo extraño, quizá de preocupación, quizá de temor.


  —Sí, tengo un caballo, creo que todos tenemos. Usted también, ¿verdad, Clu?


  —Sí, y voy a inscribirlo en la carrera. Dicen que he de jugarme cien dólares y que de todas formas los perderé, porque va a ganar un caballo del rancho O’Neil.


  —Si mi padre me oyera, me daría con su látigo —se rió Basil—. Diría que le asusto a la competencia y él desea que corran cuantos más mejor, así gana más dinero y sus caballos cobran mayor fama. Luego, son vendidos a mejor precio. Mi padre es un zorro, sí, señor, un zorro que sabe lo que quiere y cómo conseguirlo, aunque sea por métodos un poco retorcidos, como ése de dar un premio que termina quedándose él siempre.


  Jeff miró a Lex Byland y le preguntó:


  —¿Y usted no inscribirá a su caballo en la carrera?


  —Oh, no. Anda algo flojo de patas y no deseo exponerlo a una caída inoportuna.


  —Mima mucho a su caballo —objetó Basil—. Lo tiene encerrado en un establo particular que ha rentado.


  —¿No lo tiene en la caballeriza pública? —preguntó Jeff Clu.


  —No. Estuvo algo enfermo y no quisiera que luego, si enfermaran otros caballos, dijeran que había sido culpa mía.


  —¿Enfermo? No tendrá una de esas diarreas que terminan por matar al animal, ¿verdad? —preguntó Basil.


  —No, no es tan grave. La enfermedad ya pasó, ahora se recupera. Le tengo mucho aprecio y no está tan fuerte como haría falta para competir en una carrera. Yo les deseo suerte a ustedes.


  —Deséesela a Jeff Clu; a los O’Neil no nos hace falta, siempre ganamos —se jactó Basil, lanzando luego un largo eructo que molestó a sus interlocutores.


  Jeff se volvió hacia el barman.


  —Mozo, quiero inscribir mi caballo.


  —¿Lleva su dinero?


  —Sí, traigo mis cien dólares.


  —Bonito dinero. Por esa cantidad matan a muchos por ahí —comentó el mozo, mientras descolgaba una lista, escrita sobre una gran hoja blanca y clavada en una madera que pendía en el centro del gran espejo para que estuviera a la vista de todos—. ¿Cómo se llama su caballo?


  —«Manitú».


  —¿Propietario?


  —Jeff Clu.


  —¿Quién lo monta? —levantó la vista para mirarle a la cara.


  —Déjelo en blanco.


  —¿No vas a montarlo tú mismo? —inquirió Basil O'Neil.


  —He dicho que lo dejen en blanco.


  —Qué tontería. No vas a encontrar mejor jinete que nuestro Torcuato.


  —Es posible —admitió Jeff, encogiéndose de hombros.


  —¿Lo va a montar su amigo Pol Morrow? —preguntó Lex Byland, mirándolo por encima del vaso, como si tratara de ocultar con él parte de su rostro.


  —Sólo he dicho que lo dejen en blanco.


  —Comentan por ahí que el rancho de su amigo será puesto a subasta por el Banco al final de las fiestas —comentó Lex Byland con aparente indiferencia.


  —Un rumor equivocado —respondió Jeff.


  —¿Usted cree? Dicen que su amigo no puede pagar la deuda.


  —Ahora, sí puede pagar; yo soy su socio —dijo bien claro, para que fuera oído también por Basil O’Neil.


  —Vaya, así seremos vecinos, ¿eh? Me alegro. Ahora podremos jugar con alguien que no deja que se le caigan los pantalones ante una buena partida de naipes. Tu amigo Morrow nunca jugaba, siempre temía perder y regresaba pronto a su rancho para que su mujer no le diera escobazos. Por cierto, que la cuñadita, es muy linda. ¿Te gusta, Jeff?


  —¿Por qué no habría de gustarme?


  —Ahora, siendo socio de Morrow, lo tendrás muy fácil.


  —Muy fácil, ¿el qué?


  —Encamarte con ella, haciendo de gato por las noches.


  A Basil le crujieron los dientes, al encajar un fortísimo puñetazo propinado por la zurda de Jeff Clu.


  De no tener el largo mostrador tras él; Basil O'Neil habría caído al suelo cuan largo era, pero consiguió agarrarse al borde de la barra.


  Rojo de ira, con el sabor dulzón de la sangre en su lengua y los labios dormidos por el golpe, reaccionó vivamente, empuñando su revólver, del que solía alardear mucho.


  Sonó una detonación.


  El revólver, que sólo había sido desenfundado, recibió el plomo disparado por Jeff Clu, entre el martillo percutor y el casquillo de la bala que debía de ser disparada.


  La fuerza del golpe le arrancó el arma de las manos ante la sorpresa de Basil, que quedó perplejo, mirando el revólver de Jeff Clu, del que salía un ligero humillo.


  —La próxima vez que trates de desenfundar, piensa que dispararé a matar. Ya has tenido tu oportunidad. En cuanto a la señorita Fay, no me gustaría tener que volver a oír algo desagradable con respecto a ella.


  Basil, en medio de un silencio general que destacaba su propio silencio, recogió su pistola y salió del saloon, mientras Jeff Clu enfundaba su revólver.


  Charly, el mozo, le dijo:


  —Tenga cuidado, amigo. Basil está acostumbrado a ser el gallito de la ciudad y su padre es muy poderoso.


  —Gracias por el consejo, pero sé cuidarme.


  Lex Byland, casi detrás de él y todavía con el vaso de whisky en la mano, pues pertenecía a la clase de hombres que gustaban de saborear el licor más que beberlo, opinó:


  —Eso ha quedado bien claro, dispara usted muy rápido. Cualquiera diría que es un pistolero.


  Jeff Clu no respondió. Dejó bien clara su inscripción en la gran carrera y entregó sus cien dólares. Seguido por muchas miradas, pues a partir de aquel momento se le consideraba el hombre más rápido de la ciudad, abandonó el saloon.


  


  


  


  CAPITULO XIII


  


  El banquero Edgan aguardaba nervioso e impaciente en su despacho, con la luz del quinqué de mesa, baja. La lámpara tenía una tulipa alta que sobresalía por encima de la pantalla de cristal opal, en forma de pera y sin dibujos.


  Al fin, escuchó unos golpes en la puerta y luego, un tenue silbido. No era el silbido de los vaqueros, largo, penetrante y fuerte; era más parecido al silbido de una serpiente, pero aquélla era la señal convenida y abandonando su despacho, a oscuras por la dependencia bancaria, totalmente solitaria, se acercó a la puerta.


  La abrió, pero puso la cadena de protección. Temía por su vida, no por el dinero de la caja fuerte, pues salvo que utilizaran dinamita o nitroglicerina, mal podrían abrirla.


  —Abra, Edgan. Soy yo, Byland.


  —En seguida, le estaba esperando —repuso en voz baja.


  El hombre de la piel muy blanca, casi fosforescente a la luz de la luna, se filtró al interior del Banco, mientras Edgan se apresuraba a cerrar de nuevo la puerta, aislándose del exterior.


  —Está muy oscuro esto.


  —Siga hacia la luz de mi despacho, allí estaremos bien.


  Edgan y Lex Byland penetraron en la estancia, cerrando la puerta. El despacho del banquero, que era el lugar donde guardaba la caja fuerte, carecía de ventanas que dieran al exterior y el aire para poder respirar se filtraba por una rejilla colocada sobre el dintel de la puerta. De esta forma, no corrían peligro de asfixiarse, ya que la base de la puerta tampoco tocaba el suelo, sino que estaba cortada una pulgada antes de llegar al mismo.


  Por atención, Edgan elevó un tanto la luz del quinqué y pudieron verse mejor las caras.


  El ingeniero comenzó a gruñir:


  —¿Qué es eso de que Morrow tiene un socio?


  —Sí, ésa es una mala noticia para usted, señor Byland.


  —Y supongo que para usted también.


  —Sí, claro. Cobrando la deuda con los intereses, pierdo unos miles de dólares, esos miles de dólares de diferencia que usted me pagaba por la compra del rancho Esmeralda.


  —¿Cree que ya está todo perdido? —inquirió, achicando los ojos.


  El banquero se sentó en su butaca y suspiró.


  —Me temo que sí. Ese Jeff Clu se ha asociado con Morrow y ha pagado la deuda. No hay nada legal en contra de esa asociación, ya que Clu no ha pedido un aval a cuenta del rancho.


  —¿Quiere decir que Clu no pide garantías, que da el dinero por las buenas?


  —Eso parece, aunque me da en la nariz que Pol Morrow desconfía. No se siente a gusto y, la verdad, es un imbécil, porque no se encuentra todos los días a un hombre que por simple amistad, arriesgue tanto dinero como lo ha hecho Jeff Clu.


  —¿Usted ya les ha entregado los papeles de la deuda?


  —No.


  —¿Por qué?


  —Me han pagado con un cheque de la Banca Morgan, de Omaha, y hay que comprobarlo primero. Pudiera darse el caso de que la cuenta de Jeff Clu no tuviera tanto dinero. Yo, particularmente, creo que sí lo tiene, pero en los negocios no se puede uno dejar llevar por sus impresiones, sino por seguridades y confirmaciones.


  Además, de esta forma, si todo se retrasa, puedo exigir el rancho. Sin embargo, no creo que eso llegue a ocurrir. Ese Clu parece muy seguro de sí mismo.


  —Sí, es un tipo duro de pelar —admitió Lex Byland—, pero siempre hay un punto débil. A ver, déjeme ver el cheque.


  —Aquí lo tengo. No lo he tramitado hasta hablar con usted.


  —Ha hecho bien, Edgan.


  De debajo de una carpeta, el banquero sacó el talón firmado por Jeff Clu. Lo tendió a Lex Byland y éste lo cogió entre sus dedos. Acercándose a la luz, lo leyó, sonriendo.


  —Ese tipo es increíble. Nadie hubiera supuesto que tuviera una cuenta corriente con tanto dinero.


  —A un ranchero se le puede controlar más o menos, pero esos trashumantes que ahora están aquí y mañana allá, nunca se sabe con lo que pueden salir. Lo mismo tienen un dólar que diez mil.


  —Ese Clu es bueno jugando al póquer y posiblemente haciendo negocios rápidos. Gana dinero, lo ingresa en el Banco y se dedica a vivir. Si le hace falta dinero, firma un cheque y si gana dinero, lo ingresa. Vive libre como un pájaro.


  —Es un valladar con el que no contábamos, señor Byland. La verdad es que su aparición ha sido ciertamente inoportuna.


  —Desde luego, pero aún no lo doy todo por perdido.


  —¿Ah, no?


  —No —respondió con la seguridad de quien es gato viejo en los negocios y asuntos difíciles.


  —¿Qué piensa hacer ahora?


  —Por el momento, guardarme este cheque.


  —¿Para qué lo quiere?


  —Eso es asunto mío.


  —No, no sólo es asunto suyo, es mío también. No puede llevarse el cheque, me buscaría complicaciones. Ese Jeff Clu es de cuidado.


  —Ya nos ocuparemos de él cuando llegue el momento.


  —¿Ah, sí, cuándo?


  —Va a participar en la gran carrera. El circuito es largo y en todos los trechos no habrá gente. Cuando pase al galope... En fin, es cuenta mía.


  —No me gustan sus métodos, Byland —declaró el banquero—. Sospecho que fue usted quien provocó el incendio y dinamitó el ganado en el rancho Esmeralda y ello causó la muerte de Marcia Morrow.


  —Vamos, Edgan, no sea tan ingenuo. ¿Sólo sospecha?


  —Es un juego muy peligroso el suyo.


  —Sí, eso ya lo sabía yo desde un principio, pero usted lo comprendió todo en seguida y me voy a carcajear de usted si me dice a estas alturas que siente remordimientos.


  —Yo no quería meterme en líos de sangre. Usted sólo me habló de hacer un negocio, nada más.


  —Ahora ya lo sabe y si dice una sola palabra, ¿sabe qué ocurrirá? —Lex Byland se rió más fuerte; Edgan comenzó a sudar—. Yo se lo diré, Edgan. Lo más fácil es que lo linchen, pero si tiene suerte, lo colgarán con todos los honores en mitad del pueblo por ser mi cómplice.


  —¡Yo no soy su cómplice! —replicó irritado y asustado.


  —Antes no lo era, pero ahora, sí lo es. ¿Y quién va a creer a estas alturas que no estaba de acuerdo conmigo desde un principio, después de haberle negado la prórroga de su préstamo a Pol Morrow en sus momentos más difíciles?


  —Es usted un demonio.


  —No tema, ser aliado del demonio tiene sus ventajas.


  —Sí, como la de morir reventado, como el tipo de la cárcel.


  —Fue un torpe. Era un danés, yo le había preparado el trabajo. Hubiera sido un buen capataz para la presa que pienso construir en rancho Esmeralda, pero después de quedar al descubierto, ya no era conveniente que nadie pudiera asociarlo conmigo. No tenía salvación y era mejor que muriera antes de que llegara a hablar. Ya lo ve, Edgan. Cometer torpezas conmigo puede costar caro. El tenía que liquidar a Jeff Clu y el muy idiota no supo ni escabullirse a tiempo, se dejó cazar como un conejo. ¿Qué iba a hacer yo? No podía ir al sheriff y pagar una fianza para que lo soltaran, me habrían hecho demasiadas preguntas —explicó cínicamente.


  —Es usted muy cauto.


  —Lo soy. Ahora voy detrás de un gran negocio y no quiero que se me escape.


  —¿La presa del rancho Esmeralda?


  —Correcto. Esa presa me va a costar mucho dinero, pero luego será un gran negocio. La construiré donde el cañón se estrella y el río tiene que pasar por él. Allí es fácil contener el río dándole, como es lógico, un desaguadero para controlar la presión de la presa y, al mismo tiempo, no dejar sin agua a los rancheros que ya están río abajo, no quiero molestias con ellos. Elevaré las aguas sobre rancho Esmeralda, cubriéndolo por completo y convirtiendo el lugar en un auténtico lago. Tengo estudiados los túneles que deben perforarse en las montañas colindantes y se abrirán para quienes paguen, porque al otro lado, sólo hay páramos durante millas y millas y rancheros pobres que pagarán mucho dinero por ese agua que puedo darles una, dos o tres veces por semana, según paguen. Ya no serán los desheredados del agua y tendrán buen ganado.


  —Y usted los exprimirá, llenando sus bolsas de plata.


  —No pensará que soy tan imbécil como para hacer una obra gigantesca de forma filantrópica, ¿verdad? En dos años amortizaré los gastos y el resto, serán negocio. Seré el propietario del lago y lo cercaré con triple valla de púas. Pondré vigilantes armados y el que quiera agua, tendrá que pagarla. Por cierto, Edgan, usted hará bien en invertir dinero de su Banco para ayudarme a construir la presa. Traeremos gente de fuera y coolíes, son excelentes para el trabajo. Cobran poco y comen menos.


  —Yo no quiero invertir.


  —Usted invertirá o tendrá dificultades. Ahora está subido a mi carro, le guste o no, y ya verá cómo sus remordimientos de conciencia se esfuman cuando vea la plata que los ganaderos traen a su Banco para pagar el derecho por el agua. Tengo planeado un mínimo de diez puntos para dejar escapar agua de mi lago artificial. Haré principios de canales y los rancheros que quieran agua, harán el resto de las canalizaciones. Al principio seremos más bien generosos, para que se acostumbren a tener agua en abundancia y comprueben lo rentable que eso resulta para el ganado, pero cuando aumenten sus cabañas, se subirá y ellos pagarán o se les morirá el ganado.


  —Es peligroso, muy peligroso —farfulló el banquero.


  —Parece que tiene usted miedo. Si es así, sujételo, sujételo bien, porque a mí no me gustan los tipos que se dejan acogotar. Se convierten en posibles peligros.


  —Usted gana, Byland, tiene todos los triunfos en la mano.


  —Me complace que lo comprenda así. Ahora, me voy. Deje a Morrow de mi cuenta y usted, prepare toda la documentación para presentársela al juez el día justo del embargo. Yo haré el resto y dentro de poco, rancho Esmeralda será mío —dijo, riéndose ligeramente.


  Edgan no le vio; tenía la cabeza caída hacia delante, vencido por los múltiples y complejos problemas que le agobiaban.


  


  


  CAPITULO XIV


  


  A distancia, Jeff Clu vio como Fay y su cuñado sostenían un diálogo, Pol Morrow parecía molesto, pero a la vez interesado. Interrogaba apremiante a Fay y ésta le respondía lo mejor que podía para que se irritara lo menos posible.


  La pequeña jugaba a los pies de Fay con la maltrecha muñeca y, de cuando en cuando, miraba a su padre con cierto temor en sus ojos azulados.


  —Pol anda muy malhumorado —observó tío Job, apareciendo cerca de Jeff, mientras éste preparaba a su caballo «Manitú».


  —Sí, creo que le va a ser difícil sobreponerse.


  —Lo siento por Fay, pero si se casara con él...


  —¡Basta ya, tío Job! —exclamó Jeff, molesto; había acabado llamándole tío Job, como todos.


  —¿Qué te ocurre, Jeff? No me digas que te has enamorado de Fay.


  —¿Y si así fuera?


  —Sería un problema. La única persona capaz de cuidar bien a Jessica es Fay y si ella se casa con otro que no sea Pol, veremos quién se ocupa de la pequeña.


  Jeff comprendió que, en efecto, era un problema, pues el padre siempre diría que era su hija y no la dejaría ir con Fay. Pensó que, si tenía la oportunidad de casarse con aquel cascabel hecho armonía de alma y de cuerpo, no le importaría adoptar a la niña.


  Vio alejarse a Pol Morrow, lo hacía pensativo.


  Jeff salió a su encuentro, quizá pudiera decirle algo, pero Pol pasó junto a él sin hablarle. Jeff se dirigió hacia Jessica y Fay, que seguían en el mismo lugar donde habían quedado tras hablar con Pol.


  —¿Qué ocurre, Fay, malas noticias?


  Fay movió la cabeza negativamente.


  —Pol me ha dicho que no diga nada.


  —¿Nada sobre qué?


  —Lo siento, Jeff, me ha hecho prometer que no diría nada.


  —Está bien, pero recuerda que si es algo grave, debes de decírmelo. Quiero ayudar a Pol y no sólo porque ahora seamos socios, aunque es evidente que a Pol no le ha gustado esta unión. Sólo desea salvar lo que tiene y por eso ha aceptado la oportunidad que yo le he brindado. Me temo que él desconfía estúpidamente, sin motivo.


  Fay, mirándolo a los ojos, musitó:


  —Sé que tú deseas ayudarle sinceramente, pero él está nervioso. Debes perdonarle.


  —Pol ha cambiado demasiado. No sé si seré un estúpido por insistir en ayudarle, aunque quizá no lo haga sólo por él.


  —¿Ah, no?


  Jeff se inclinó y movió la muñeca rota que Fay había remendado como había podido. El rostro aparecía desfigurado, aunque ello no importaba demasiado a Jessica. Para sus ojos imaginativos, lo que más importaba era que tuviera cuerpo, aspecto de muñeca.


  —Quizá lo haga por vosotras —dijo.


  —¿Por Jessica y por mí?


  —Fay, ¿qué dirías si te pidiera que nos casáramos?


  —¿Casarnos? Si apenas nos conocemos —se asombró.


  —Lo sé, pero para mí ha sido suficiente el descubrirte.


  —Lo siento, Jeff. La niña necesita una madre.


  —¿Y has de aguantar a Pol por Jessica?


  —Te ruego que no hablemos de nada de eso, Jeff, te lo ruego.


  El hombre suspiró.


  —De acuerdo, lo dejaremos para mejor ocasión. Ahora, ¿qué te parece si probamos el caballo?


  —¿A «Manitú»?


  —Sí. Lo he inscrito en la gran carrera y tú vas a montarlo.


  —¿Yo? Eso es una locura.


  —Si no lo montas tú, pierdo mi inscripción y no creas que lo sentiría demasiado, pero creo que es el momento de ganarles a esos coyotes de los O’Neil. Es la primera vez, en años, que serían vencidos. Merecen una lección. ¿Qué te parece?


  —Yo no he participado nunca en una carrera. Una cosa es montar como simple amazona y la otra, tratar de ganar a los mejores jinetes del condado.


  —Tú puedes lograrlo si pones atención. Te enseñaré algunos trucos que ya conoce el caballo. «Manitú» no te defraudará, ya lo verás.


  —De acuerdo, acepto este reto y el aprendizaje, pero si luego pierdes, no me eches la culpa, te lo ruego. Has sido tú quien ha insistido. Iré a casa. Tengo unos pantalones, me van algo anchos, pero para montar serán mejor que una falda.


  —De acuerdo. Te espero aquí, junto a Jessica.


  Al poco, Fay regresó vestida con pantalones. Era cierto que le iban holgados, pero estaba igualmente bella y Jeff Clu se dijo que cuando fuera su esposa le compraría la mejor ropa para que luciera en todo su esplendor.


  * * *


  Ronald Danton fumaba en su habitación. Hacía dos días que, prácticamente, no salía de ella y comenzaba a desesperar. Las fiestas habían comenzado y la reconstrucción de la oficina del sheriff, también.


  Había animación y las gentes, embriagándose de alegría, alcohol, mujeres y negocios, comenzaban a olvidar lo ocurrido en rancho Esmeralda. Sólo los directamente interesados en el asunto no lo olvidaban y uno de ellos era Ronald Danton.


  Al oír que llamaban a la puerta, se palpó la pequeña «Derringer» de doble cañón; después, fue a abrir.


  —Usted es Pol Morrow, ¿verdad?


  Ante la gran sonrisa que se dibujaba alrededor del grueso cigarro habano que Danton no se había quitado de la boca para hablar, Pol Morrow preguntó:


  —¿Cómo sabe que soy Morrow, si no nos hemos visto nunca?


  —Yo si le he visto. Pase, pase, tenemos que tratar de negocios. Ya le habrá contado su cuñada, ¿no?


  —Sí, me ha dicho algo, pero yo quiero saber mucho más.


  —Adelante, adelante. Una habitación de hotel como ésta lo mismo sirve para un negocio que para pasar una noche en compañía de una bella chica.


  Pol Morrow se dejó aislar en la estancia junto a Danton.


  Aquel sujeto no le caía bien, pero había acudido allí para enterarse de lo que pudiera proponerle. Para no despertar sospechas, no portaba revólver, pero sentía bajo su camisa, hundido por el interior del cinturón que sujetaba los pantalones, un cuchillo «Bowie», de hoja grande y afilada.


  Danton comenzó a servirle whisky en un vaso que limpió con el borde de una sábana.


  —Verá, yo quiero comprarle su rancho, ése es el asunto.


  —Mi rancho no está en venta. Ya tengo socio y he saldado la deuda.


  —Bah, su socio sólo quiere quedarse con todo, no debe de fiarse de él.


  —¿Por qué no he de fiarme?


  —No es agua limpia, se lo digo yo, que conozco a esa clase de individuos. Le vi en Abilene, es un pistolero. Además, yo sólo le ofrezco comprarle el rancho, el ganado se lo lleva usted tranquilamente. Yo me encargo de pagarle al Banco su deuda y usted, con el dinero que yo le dé, se compra tierras en otra parte. Las hay buenas al otro lado de las colinas, más al sur. Entonces, el ganado será suyo el rancho también, no tendrá deudas y tampoco un socio que le quite lo que siempre será suyo, su negocio de reses finas. Ya he oído que son muy buenas y que hará gran negocio con ellas.


  —Usted me lo pone todo muy bien, pero ya tengo socio y además, al otro lado de la colina no hay buenos pastos. El agua está aquí, en río Rojo, no más lejos, en el páramo.


  —Si el páramo lo riega, también tendrá buen pasto. Yo le prometo agua.


  —¿Agua, cómo?


  —Aquí construiremos una gran presa. Haremos un lago artificial y luego horadaremos la montaña y sacaremos el agua al otro lado de las colinas, agua para todos. Mi plan es bueno, ¿no le parece?


  —Su plan es todavía un sueño y mi problema, una realidad, un presente.


  —Eso es cierto y por ello quiero resolverle el presente. Además, no le obligaría a marcharse con el ganado hasta que subieran las aguas del pantano. Tendría tiempo para muchas cosas más.


  —Lo siento, ha llegado tarde. Mi socio ya ha pagado la deuda.


  Danton se rió.


  —Eso lo soluciono yo, mire.


  Sacó de su bolsillo el cheque que Pol Morrow viera firmar al .propio Jeff Clu, mostrándoselo.


  —¿Cómo lo tiene usted?


  —Yo puedo hacer muchas cosas. El cheque lo rompemos así. —Lo rasgó en cuatro pedazos, con las manos en alto—. Y su amigo queda fuera del negocio.


  Los ojos de Pol cambiaron de expresión, era como si acabara de verlo todo claro. Su mano se hundió por el interior de la camisa y salió armada con el cuchillo.


  —¡Tú fuiste quien reventó mi rancho y mató a mi mujer y ahora quieres quedarte con todo, maldita sea tu alma!


  La hoja del «Bowie» se hundió en el vientre de Danton, que perdió de golpe el cigarro, al tiempo que se derrumbaba, quedando sentado en el suelo, con la espalda apoyada contra la cama.


  —¡Estúpido! —farfulló Danton como pudo, con el cuchillo clavado en su cuerpo—. ¡Yo no soy el cerebro, ha sido, ha sido...!


  —¿Quién? —rugió Pol, con los ojos desorbitados, inclinándose sobre su víctima.


  Danton sacó su pequeña pistola por debajo del cuerpo de Morrow, sin que éste alcanzase a verla, dada su excitación. Danton disparó a boca de jarro sobre el cuerpo que materialmente tenía encima, cogiéndole por las solapas de la chaqueta.


  —¡Byland!


  Herido de muerte, Pol Morrow se derrumbó de costado.


  Y ambos se fueron al infierno, con apenas unos segundos de intervalo.


  


  


  CAPITULO XV


  


  Las fiestas de Vernon City estaban alcanzando su punto álgido. La gran carrera estaba a punto de comenzar. Previamente, la ruta se había marcado con estacas de gruesos troncos encalados para que los jinetes pudieran verlas desde lejos y no se equivocaran marchando hacia otros lugares.


  La mayor parte del público se había congregado en el lugar de la salida y meta a la vez. Junto a ella había una tarima para el jurado.


  Jessica se hallaba en brazos de Jeff Clu que, tirando de las bridas de «Manitú», lo mostró a los reunidos. Sobre sus lomos estaba la espléndida Fay.


  Se armó un revuelo al correrse la voz de que una mujer iba a participar y que además era la bella Fay. Basil O’Neil trató de oponerse, pero Torcuato, el jinete mexicano, se rió objetando que no importaba, que él ganaría lo mismo.


  La carrera era larga y Jessica dio un beso a Fay. El caballo apenas notaba sobre su grupa el liviano peso de la fémina, acostumbrado al peso de Jeff Clu.


  —Haz todo lo que te he indicado. No te salgas del camino y no te desesperes si no ganas —le dijo Jeff Clu.


  —Tengo miedo —se sinceró la joven.


  —Sólo es una carrera.


  —¿Qué dirá Pol cuando me vea?


  —Lo ignoro. No lo he visto por parte alguna y tío Job me ha dicho que había venido hacia la ciudad.


  Con un megáfono de cartón, el alcalde de la ciudad y presidente de la carrera, pidió:


  —¡Que se alejen los que no van a competir! ¡No vale frenar a los caballos tirándoles de las colas y no se responde de las coces que reciban!


  Hubo gritos, silbidos, disparos al aire. Aquel día, los disparos al aire, demostración de alegría para muchos, habían proliferado.


  Acompañado de Jessica, Jeff se apartó del lugar de la competición.


  El banquero Edgan se le acercó. Estaba pálido, tan pálido como un cadáver.


  —Clu, debo hablar con usted.


  —¿Qué le pasa, Edgan? Trae mala cara. Es como si hubiera pasado muy mala noche.


  —Y la he pasado —aceptó Edgan—, pero esta mañana ha sido peor.


  —¿Peor? ¿Han asaltado su Banco? Si es así, vaya a ver al sheriff.


  —Ya he visto al sheriff —dijo, sombrío.


  —Me intriga usted, ¿qué trata de decirme? —le preguntó, mirándolo con más atención—. Le advierto que mi cheque es válido.


  —Aquí tiene su cheque.


  Le entregó los cuatro trozos del mismo.


  —¿Por qué lo ha roto? Es bueno y me responderá por ello.


  En aquel instante, el presidente de la carrera hizo un disparo y los treinta participantes, estorbándose los unos a los otros, emprendieron el galope.


  De reojo, Jeff no pudo evitar ver cómo Fay se quedaba rezagada. Mas, la carrera era larga y su caballo muy resistente. Esa sería su gran baza, otras monturas irían cayendo por el camino.


  —¿Quién ha sido entonces?


  —Danton, Ronald Danton.


  —¿Ese es el tipo de Abilene?


  —Sí. Al parecer, tenía asuntos con Lex Byland.


  —Vaya, eran socios, debí suponerlo.


  —Danton era secuaz de Byland y también el tipo que murió en la cárcel. Lo siento, Clu, pero yo mismo caí en las garras de ese hombre.


  Clu le miró con más intensidad. La niña, en sus brazos, trataba de romper de nuevo el cosido que Fay había hecho en la cara de la muñeca.


  —Todo es complicado, Clu, ya se lo explicaré mejor, pero Byland es el culpable de la muerte de Marcia y también de Pol.


  —¿De Pol, qué dice?


  —Pol ha aparecido muerto en la habitación de Danton y también Danton. Por lo visto, ha habido pelea y se han matado mutuamente. El cheque estaba en el suelo y el sheriff ha venido a traérmelo.


  —Maldita sea... Edgan, creo que tendrá que aclarar muchas cosas.


  —Explicaré cuanto haga falta, pero yo no soy cómplice de nada. Trataron de involucrarme, pero ahora que he visto lo que sucede, lo cuento todo.


  —¿Es capaz de mantener la acusación contra Lex Byland?


  —Sí, en la corte, pero ahora, Byland debe de estar agazapado en algún lugar. Quiere matarle a usted. Me dijo que lo eliminaría cuando participase en la carrera. El estaría oculto en alguna parte del circuito, le dispararía y nadie lo descubriría.


  —Vaya con el cerdo de Byland... Aguante a la niña, Edgan. Si le pasa algo a ella, lo mato a usted.


  Le puso a Jessica entre los brazos y echó a correr. Cruzó el pueblo buscando el punto donde hubiera menos público y formara parte del circuito.


  Los competidores dieron la primera vuelta. Algunos ya se habían retirado por caídas.


  La caída de un jinete no tenía gran importancia; por ello, Lex Byland había pensado que en plena carrera era el mejor momento para asesinar a Jeff Clu. Nadie daría demasiada importancia a su caída, como tampoco a la detonación cuando tantos disparaban al aire como expresión de júbilo o borrachera.


  Medio agazapado, Jeff recorrió la zona más solitaria.


  Observó las casas y pensó que no se habría escondido en ninguna de ellas. Después, miró hacia el bosque cercano. Si alguien se apostaba en él con un rifle, desde detrás de un arbusto podía abatir fácilmente a cualquiera de los jinetes cuando pasaran por delante.


  Byland estaría esperando que Jeff Clu pasara por delante suyo, cuando el joven se le acercara de frente. De súbito, lo descubrió.


  Los jinetes entraron por aquel lugar y un caballo lanzó un relincho, delatándose.


  Jeff Clu se tiró al suelo. Sonó un disparo, mientras el rumor de la carrera pasaba cerca de él y se alejaba. Fay iba ganando puestos. Los jinetes no parecían querer dejarla en paz y la muchacha se abría paso como podía. «Manitú» estaba respondiendo tal como había predicho Jeff.


  Jeff Clu cambió de posición y trató de rodear a su enemigo. De pronto, éste saltó sobre su caballo, armado con el rifle, y trató de huir. Jeff, que no estaba muy lejos, se levantó e hizo dos disparos.


  Lex Byland apenas avanzó unas yardas y cayó. Su caballo se detuvo y regresó junto a su amo.


  Jeff se acercó a Byland, que yacía en el suelo. Por aquella boca que semejaba un tajo escapaba un hilillo de sangre. Había muerto.


  —Ya has pagado, maldito. El banquero Edgan contará a todos lo que eras.


  Jeff Clu reparó entonces en el caballo de Byland. Aquel animal no llevaba herraduras normales. Intrigado, levantó una de las patas y descubrió unas extrañas herraduras, seguramente hechas por un verdadero artesano de la herrería.


  Por una parte, encajaban perfectamente con el casco del equino, pero por la otra eran una auténtica pezuña de vaca.


  Jeff se rascó la nuca y gruñó para sí:


  —Había oído hablar alguna vez de ellas, pero no las había visto antes: Herraduras de pezuña. Con razón sólo encontraba huellas de res en todas partes y no de caballo. Por eso el astuto Byland no dejaba que nadie tocara ni viera a su montura.


  Cruzó el cadáver de Byland sobre los lomos de su caballo y tirando de las bridas de éste, se dirigió al centro de Vernon, donde estaba finalizando la carrera.


  Llegó justo a tiempo de ver cómo Fay, por una sola cabeza y seguida de cerca por el mexicano Torcuato, ganaba la cerrera.


  Jeff Clu miró a la muchacha que estaba jadeante, excitada y llena de alegría. Pensó que sería difícil contarle la muerte de Pol, pero ya no tenía remedio.


  El culpable, aquel hombre con espuelas de estrella grande, yacía sobre el corcel. Jessica, al verlo, exclamó:


  —¡Hombre negro, pum, hombre negro, pum!


  El sheriff acudió a su encuentro y Jeff le entregó las riendas del equino, diciéndole:


  —Que se lo cuente Edgan, él lo sabe todo.


  Tomó a Jessica y se fue a abrazar a Fay.


  Ya no había razón para que la joven insistiera en no casarse con él. Jeff liquidaría la deuda de rancho Esmeralda y se haría cargo del mismo. Cuando la pequeña Jessica fuera mayor, sería socia de ellos dos.


  —¡Jeff, Jeff, hemos ganado, hemos ganado! —gritó Fay, tendiéndole los brazos.


  Antes de que pudiera evitarlo, Jeff la besó en los labios mientras una mujer, asustada, le arrebataba a la niña de los brazos y Fay se sentía incapaz de escapar a la caricia.
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